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LA RESISTENCIA ANTI-ESPAÑOLA Y EL ROL DE LAS 
FORTALEZAS INDIGENAS EN CHILE CENTRAL, 1536-1545 
Leonordo L& 
( ILAS - Londres) 
" V i s t o s  l o s  I n c a s  su manera de v i v i r ,  l o s  l l a m a n  
Promaucaes, que q u i e r e  d e c i r  ' l o b o s  monteses '  y de 
a q u i  se  quedaron Promocaes, que se ha c o r r u p t o  l a  
l e n g u a  po rque  de a n t e s  se  l l amaban  P i cones  ..." 
Gerónimo de B i b a r ,  Crónica y Relación Copiosa y verda- 
dera de l o s  Reynos de Chile (1558), p -138 -  
" E l  C a p i t á n  d e l  Ynga l l e g ó  h a s t a  S a n t i a g o  de C h i l e  y 
1 2  l e g u a s  más a d e l a n t e ,  y v i é n d o l o s  t a n  b á r b a r o s  l o s  
l l a m ó  en su  l e n g u a  Purun Auca, que q u i e r e  d e c i r  barba-  
r í s i m o  ... no t i e n e n  dos dedos de f r e n t e ,  que es  s e ñ a l  
de g e n t e  t r a i d o r a  y b e s t i a l ,  po rque  l o s  c a b a l l o s  y 
mulas ,  angos tos  de f r e n t e  l o  son.-- es g e n t e  s i n  l e y ,  
s i n  honra ,  s i n  verguenza,..rr 
Reyna ldo de L i z a r r a g a ,  ~ e s c r i p c i ó n  Breve de toda l a  
t ierra del Perú, Tucuaán, Río de l a  Plata y Chile 
(1605?), p.213- 
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La entroda de los españoles a Chile Central en 1536 y 
1540 ocurrió sin que mediaran grondec ni cangrientos confronto- 
ciones con los nativos. Desde el Perú hasto Santiago, los penin- 
sulares recibieron e l  apoyo de los tercios irrperiales incaicos 
estacionacbs en e l  órea y de SUS aliados mtivos, quienes les  
proporcionaron apoyo mter ia l ,  político o militar. La conquisto 
de Chile prcmetía ser  un evento que se  conseguiría s in  rayores 
costos n i  sacrificios. Loc viejas leyemlas sobre los klicocos 
P r m m  parecían se r  no 6 s  que leyendac. Sin errbargo, l o  que 
hasta a l l í  había sido u m  expansión relativcmrite fác i l  fue 
súbitcmrite detenida a l  s u r  de Contiogo y sus alrededores a 
causa de l a  obstinado resistencia indígerrri local. 
E l  desarrollo de l a  resistencia militar cnti-española 
entre los mtivos de Chile centro1 dependió f u h t a l m o n t e  
lo  puesta en práctico de un tipo de guerra p o s i c i m l ,   codo en 
l a  defensa de puntos estratégicos y posiciones claves que permi- 
t ían  controlar los recursos h n o s  y econCmícos de los valles 
vecinos. En dichos puntos, los aborígenes construyeron w ~ i  serie 
de f o r t i f i c a c i m  y recintos guornecidoc, cuya defensa constitu- 
yó e l  eje central de s u s  esfuerzos militares contra los invoco- 
res, y cuya sobrevivencia se  convirtió en el sí&olo rrác visible 
de l a  feroz guerra desata& contra los coldodos peninsulares- La 
historia de l a  conquista de Contiago fue en gran parte l a  histo- 
r io de l a s  luchas desatocbs en t o n o  a estas fortalezas. 
Si eran tan irrportantes, 2 p r  qué se cobe ton p x o  
cobre l a  odniroción que mucabo su factura entre los veteronos 
ecpoñoles?, Spor qué no se conoce e l  orden con que fueron cons- 
twidos, los mterioles que se giplearcxi, las  c e r m i a s  mjgico- 
religio-sas que se vinculaban a su existencia? Spor qué se ha 
ignoro& s u  existencia, cuando rrós que niriguno otro expresión 
&erial, son m t e s t i m i o  físico de los mjltiples relaciones 
sociales y del mRdo real que existía en l a  región en l a  época 
prehispCñiica y pre-inco?. Su &rol su distribución, s u  posible 
integración a sistms defensivos regioroles, su ubicación exacta 
y s u  estodo aztval, con tms que hon p e m i d o  ignorados. Fñ 
otras palabrns. la  relevancia de los fuertes oborigenes y las 
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tácticas asmiodas m su uso han sido escacanrnte evaluadas, 
sus orígenes y vigencia histórica no kin sido establecidos con 
precisión y su posterior extinción, junto con las transformxio- 
nes estructurales y coyunturales que los provocaron, han sido 
trodicionahte oceptodos por historiodores, arqueólcgos y 
mtropólogos m hechas históricos que no morecen myor explico- 
ción. íñ este trabajo no se intentará dor una explicación &re 
la actitud osunida por los especialistas; solarente nos limitar* 
mos a estudiar la resistencia indígeno en Chile central, awli- 
zar& el rol jugado por los fuertes y las tácticas asociodas con 
su uso y defensa. De rrodo secundario, pero no m s  inportante, 
se intentará establecer una cronología m5s precisa de la guerra 
libroda entre indios y españoles por el dcminio del área y &S- 
trar que la resistencia nativa, lejos de ser un evento fortuito 
o coyuntural, fue la expresión de un esfuerzo coordinado y perti- 
naz- 
Debido al carácter frognentario de los testirmios 
y, en general, a las dificultades metodológicas que presenta un 
estudio histórico cuyo enfoque está orientado hacia la sociedad 
indígena, se ho dividido este trabajo en dos podes. En la prirre- 
ra parte se articularán cronológiccm-rite los testirnios de 
cronistas y soldados, trotando de reconstruir, hosta donde lo 
permiten las fuentes, el proceso histórico que tcmj lugar. íñ la 
segundo parte se realizará una síntesis interpretativa, -bacada 
en la evidencia presentada previcmte y en los cprtes realiza- 
dos por especialistas drnos- destiroda a evaluar el m 1  de 
los fuertes en el seno de la sociedod c8orígen. Al final se 
incluyen algunoc dibujos que represento7 gráficmte los des- 
cripciones de los fuertes incluidas en el texto. 
La región definido c m  Chile central ccnprenderá el 
territorio situado entre los ríos Lirrorí y Ivbule, bose geográfica 
durante el período 1536-1545 de por lo m s  tres grandes grupos 
étnico-sociales: los Mitontes originales de1 área, aliodos o 
samstidos al dcminio del Inca, las guarniciones peruanas y las 
colonias de mitimoes y, finahte, los Prmucaes e indios 
independientes. Los dos prirreros grupos estaban asentados princi- 
palmte en los valles de Pconcciguo y Sontiogo, y los terceros 
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desde las  v e c i d d e s  del río h i p o  basta los ríos h u l e  o Itata; 
algunos de estos ÚltiflDs mupaban tcnbién algunas secciones a l  
norte del r ío h i p o -  
Pntes de ccncluir esta introducción es necesario dar 
urio explicocih respecto a l a s  fuentes que se enpleam para 
realizar este trabajo. Ce ha recurrido a testimxiios provenientes 
de diversos épocac. De los protagonistas y testigos conterrporá- 
neos se han utilizado las Probanzas e Informciones de Servicios 
dejadac por los coldados hispanos, las  cortas del gobernador 
Pedro de Valdivia y,  por sobre todo, lo  crónica de Gerónim de 
Bíbar, publicada recién en 1966. A estos t e s t h m i o s  directos se 
ogregoron e l  poero de Almso de Ercilla y Zúñigo (1569), y las  
crónicas de Alcnco de Góngora y tvúrmolejo (1575) y Pedro I\ibriño 
de Lobera (1959 ). &tos autores, llegados a l  país en los años 
indicr tarente  posteriores a l a  guerra de 15361545, tuvieron 
oportwiidod de entrevistar a los colcbdos y recoger noticias que 
no fueron incorporadas en los testunxiios mjc terrpronos. Final- 
m t e  se utilizaron l as  historias escritas en e l  siglo N I 1  por 
Alonco de h a l l e  ( ] M ) ,  Diego Pocales (1670) y Gerhim de 
Qircgo ( 16901, bvscondo antecedentes od ic imles .  Metodológico- 
m t e ,  los testirronios directos con los 6 s  irrportantes, pues 
los detalles que proveen constituyen e l  núcleo de nuestro traba- 
jo; s in  h r g o ,  en l a  medida que fueron escritos para resaltar 
l a s  acciones de algunos individuos, son a veces exagerados o 
contradictorios. Por sobre todo, l a  infomción que entregan es 
s m t e  parcial y frcigrrritaria. Por e l lo  fue necesario acudir 
a las obras mjs tardías, que a pecar de las  fa l t a s  que tienen en 
SU propio &rito, proporcionan un cuadro 6 s  crrplio que permite 
corrprender mjor el  contexto en que  se decorrolló el conflicto. 
1 PARTE 
LA RESISTENCIA ANTI-PENINSULAR EN CHILE CENTRAL, 
1536-1545-  
LA CAMPANA DE DIEGO DE ALMAGRO EN 
CHILE CENTRAL, 1536, 
Las primeras noticias relativas a la guerra de resis- 
tencia contra los peninsulares entre los habitantes del valle 
central se rmntan a los días en que las fuerzas de Diego de 
klmgro entraron a sus territorios. Instalado con sus hdres en 
koncagva, el Pdelontodo envió al capitón GCmrz de Alvarodo a la 
región rreridionol del valle "á descubrir e conquistar desde el 
pueblo de Chile adelante, que fueron la provincia de los P i c m  
e río b l e ,  y los ríos de Itata.. . donde había mchas pblacio- 
nec de indios, los cuales conquistms teniendo mchos recuentras 
con ellos.. ." señalaba uno de los soldados que participó en la 
expedición ( 1 ) . Diego de Encinas, quien tdién tu6 porte de la 
m i m ,  declaraba en &sta de 1559 que había luchado contra "los 
Picones, y P m u c o e s  y b l e  e Itata"(2). Refiriéndose al 
carácter que asunió la guerra y al v l e o  de fuertes entre los 
indios, otra testigo declorobo: 
"que sabe que en e l  d i c h o  d e s c u b r i m i e n t o  t u v i e r o n  
muchos r e n c u e n t r o s  y  b a t a l l a s  con l o s  n a t u r a l e s  de 
a q u e l l a  t i e r r a ,  po rque  e s t e  t e s t i g o  l o  v i ó ,  po rque  s e  
h a l l ó  en l a  j o r n a d a  y  f u e  en e l l a ,  y en e l l o  pasa ron  
muchos p e l i g r o s  e  r i e s g o s ,  p o r  s e r  l a  g e n t e  de a q u e l l a  
t i e r r a  muy b e l i c o s a s  y  f u e r t e s ,  p o r  haber  mucha c a n t i -  
dad de n a t u r a l e s  y s e r  a s t u t o s  en gua rda r  en p i é  sus  
f u e r t e s  que t e n í a n  hecho p a r a  s u  defensa.--"(3). 
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E l  cronista k r i k  de Lobera afirmriba q ~ e  durante la  
batalla sostenido entre los soldados de Gánoz de Alvarado y los 
indígenas, 
nsalieron l o s  enemigos con no menos orden que fuerza 
de gente ins t ru ída ,  sus escuadrones formados con gran 
suma de flecheros y piqueros,., y sal iendo a campo 
raso s e  pusieron en orden de pelea hacia l a  par te  de 
una loma.-."4) 
La bota110 fue pnodo p r  los esp"noles, continuaba 
b r i ñ o  de Lobera, porque los indígenas, o pecar de s u  gran n h r o  
y w m j e ,  "no estaban hechas a entender con gente de a coballo; 
no curcadoc en e s c a m c e o r  en ca~po ruso.. ." (5). Grónirm de 
Quircga, soldado cronista del siglo XVII, haciendo wo quien 
sabe de qué c.bcumntos, rmnifestabo que los M r e s  de Alnogro 
llegaron "hasta l a  línea de los Prmucaes, 20 leguas arriba de 
l a  ciudod de Canticgo, que era la  parte conquistado p r  los 
Capit- del Inca, Aquí se encontró con la  bórbara oposición de 
los chilenos, y aunque a c m t i ó  a rcrrpr la  línea auxiliado de 
l a s  amns del Inca que ocupban esta frcntera, se detuvo conside- 
mndo l a  flaqueza de sus fuerzas.. ."(6). Alonso de h a l l e ,  a l  
describir l a  expedición apuntaba en 1646 que luego de ser servi- 
dos y ogacajodos por los vacallos que tenía e l  Inca en Chile, 
los españoles llegaron hasta las t ier ras  de los Pra-mucaes "que 
fue l a  raya que nunca pudieron p s a r  los Reyes del Perú, halló 
l o  m i m  resistencia que ellos habían hallado.. . " (7) . 
La idea de uw 'línea' o 'raya', que separaba a los 
Pramucaes de los terri torios d a n i d s  por el Inco en Chile 
central, subrayodo p r  los crwiistas, permite pensar q u e  alrededor 
de 1536 existía uro. frontera f ísica bien definida entre abas 
etnigs. Si acaso esta frontero o 'línea' estaba constituido por 
u i  borrera de fuertes y ccnplejos defensivos es algo d i f í c i l  de 
concluir por lo  escaso de la  evidencia, pero l a  fa l ta  de e- 
riancia rrmtrcda por los indios en batallas a mrpo abierto 
-seFialuda por hbriño de Lobera- tiende a r e o f i m r  la  rnim 
idea: que los habitantes del valle central de Chile luchaban por 
SUS t ier ras  irrolgnontondo tácticas de guerra defensiva y ps ic io -  
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nal. Si esta línea de fuertes e f e c t i v m t e  existió -y en este 
trabajo se cree que sí existió- su independencia y avtonanía de 
los sistms defensivos-ofensivos construidos por los soldados 
del inco quedo dgnc>strodo por la participación de estos últims 
en los carpoños destinodos a destruirla. 
A pecar del triunfo obtenido por los soldodos de 
Alnagro en la región mridionol del valle central , lo tenocidod 
de la  resistencia nativa s imilar  a la e n c o n t d  cntes por el  
ejército del Inco- convencieron, entre otros factores, al con- 
quistador sobre la necesidad de volver sobre s u s  pacos. E l  p r b r  
encuentro entre los hispanos y los &orígenes del área resultó 
así en un triunfo decisivo p r o  los ú l t i m .  A l  m i m  tierrpo 
sirvió c m  un ejercicio preliminar p m  lo que &S tarde sería 
wna larga guerra desarrollodo e n  torno a la defensa de la expre- 
sión mterial &S definida de la independencia que gozatan los 
indígenas: s u s  fortalezas y posiciones guarnecidas. 
LA FUNDACION DE SANTIAGO Y LA CAMPAMA 
CONTRA MICHIMALONCO, 
Lo e n t d  de la hueste valdiviona al  valle central 
de Chile, a principios de 1541, coincidió c m  un período de 
intensas confrontaciones entre los nativos del áreo y los repre- 
sentantes del ahora decadente inperio inca, luego que e l  frágil 
h i n i o  de los hcrrbres del Ci~zco en la región fue debilitado por 
el  desorrollo de las divisiones intestinas que t& lugar en 
Perú y el  desdrcmiento general del irrperio o míz de la  inva- 
sión peninsular. A consecuencia de estas confrontociones locales, 
los habitantes del valle central se hallabon divididos en dos 
tu7dos, m encabezado por Michimlonco y Tonjalongo, ceñores 
del valle de koncogua, y e l  otro por CSJilicanta y Atepudo, que 
ccmxidoban e l  apoyo de las guarniciones incas y de s u s  aliodos 
en la  región. k t o d o s  estos ú l t i r r o s  en Contiogo, hasta donde 
acudían los guerreros de Michúrolonco luego de hoberlos e x p l d  
de s u s  tierras, fueron los p r h r o s  en entrevistarse con Valdivia 
y sus capitanes. 
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E l  p a r l m t o  celebra& por Valdivia con los jefes de 
l a  región de Contiogo y los representmtes del inconoto t u 6  
lugar en los primeros días de Febrero. A él asistieron Gkjilican- 
to, Atepudo y once cociques "que eran cmigos y allegados de 
aquellos dos", q ienes  fueron informxlos p r  Valdivia de las  
intencionec de l a  corona de España y l l d s  a servir a los 
habitantes de l a  ciudad que se fundaba, t a l  c m  lo  hacían "los 
cociques e indios del Perú"(8). Debilitados por l a  larga guerra 
y conscientes de s u  precaria posici0n en d i o  de l a  población 
local, Q~ilicanta y Atepudo no tuvieron otra alterri3tiva 6 que 
aceptar y enviar a s u s  hcnbres en mitos de o c b  para que ayudasen 
a construir los aposentos de los mquistadores a los pies del 
cerro Kielén, "de d r a  y paja c m  las troza que les dí" ccmo 
ceñalara nús tarde e l  propio Valdivia. No rrenos irrportante había 
sido en l a  decisión de los curacoc el apoyo que sus jefes de mís 
a l  norte otorgaban a los españoles. 
Valdivia convocó a los líderes idígenos a un segundo 
p a r l m t o ,  a l  que acudieron, según Bibar, "toda lo nnyor p r t e  
de todos los cmrcanos" (9) con la  excepción de Michimlonco. 
Al tonto del poder y l a  influencia que ejercía el viejo líder 
sobre los aborigenec, Valdivio envió mcoje ros  hacia Aconcogua 
ofreciendo t ra tar le  "su percoro, y t ier ra  y gente ccrm de señor, 
pues l o  era, con tanto que l e  viniese a dar la  obediencia y 
servicio o su mgestd y a los cristianos"(l0). A l  t m r  este 
canino, e l  conquistador seguía e l  ejerrplo de los incas quienes, 
incapaces de derrotarlo, habían concedido a Michimlonco y s u  
gente un status especial en e l  seno del Tihuantinsuyu (11). Lo 
respuesta que dio Mchimtlanco a la  propuesta del gobernador rc 
se hizo esperar, afirrnomlo que rm quería servir "que antes tenía 
voluntod y propósito de m t a r  a todos los &res que habían 
venido a el dar la  obediencia, y que é l  estaba en p r t e  tan 
seguro que m tenía miedo a los cristianos, y que de a l l í  donde 
estaba era p r t e  para ofender y rratar.. ."(l2). 
La actitud osunida por Michirmlonco ponía en serio 
riesgo l a  ascendencia de Valdivia y s u s  ccqmñeros sobre los 
daús indígems del  área y surgía caro un serio desafío a la  
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autoridad que representaban y que deseaban irrponer en l a  regibn, 
La p m n e n c i a  de un bloque no s m t i d o ,  a espaldas de l a  ciudcid, 
constituía odemjs m peligro militar p r o  e l  establecimiento de 
lineos de apoyo logística con los mitimes septentrionales y las  
fuerzas españolas asentadas en Perú: e l  futuro rnim de l a  colo- 
nia estoba awnazado y no convenía que l a  situación se extendiera 
por n-ós tierrpo. La m z a  s e  hacía aún mjc seria con los m r e s  
que Michirralonco e s p r c í a  desde Aconcogua señalando que de Copia- 
p6 l e  habían ccminicodo l a  m r t e  de Pizarro a m s  de Diego de 
Almgro y l a  fugo de los hispanos desde el Perú ( 13). Todo acon- 
sejaba dar un p s o  decisivo y eliminar la  fuente de los riesgos 
que se cernían cobre l a  joven ciudad. 
67 Julio de 1541, la  hueste valdiviano inició una 
larga y desgastadoro ofensiva militar contra los asentcmientos 
indígenas del valle central. Cu p r h r  objetivo sería quebrar l a  
espina dorsal de lo  que m& a perfilarse c m  una obstinada 
resistencia: las  posiciones defensivas de Michirralonco y s u s  
aliados en e l  valle de kmcagua. Al  respecto, uno de los capita- 
nes que accnpañó a Valdivia, mnifestabo n-ós tarde que e l  general 
español s e  había dirigido m s u s  M r e s  "al valle de Pconcagua 
é Chile.. . a desbaratar a l  cacique Michi.rmlonco que a l l í  estoba 
hecho fuerte é alzado con gente de guerra en un Pucaró.. ."( l4) .  
Otro capitán a f i m b a  en 1560 que durante una expdición realiza- 
da por Valdivia en &S valles "se informj e l  dicho c a p i t h  del 
Fuerte donde s e  decía que Michimlonco estaba con grande ejército 
de gente-.."(15) Pedro de Miranda, de destacada octuacih en las 
posteriores ccrrpa&~s de pcificación y conquista en el pís, 
señalaba en 1564: "después de estor poblada esta ciudad de Can- 
tiogo los naturales de e l l a  se rebelaron, haciendo michos fuertes 
e pucaroes, donde fue necesario a l  dicho gobernador enviar gente 
e i r  en persona a los desbaratar, y en su occrrpañuniento fue e l  
dicho Pedro de Miranda, y en especial en e l  valle de Chile, 
donde estaba Michirmlcnco, cacique p r inc ip l ,  alzado, con mi& 
n h r o  de indios" ( 16) . b i e n d o  referencia a las ofertas hechas 
por Valdivia a los líderes de los guerreros de ikmrxogua, Santia- 
go de Azócar declaraba que Valdivia había tenido nuevas "que un 
Capitán General ll& Michirmlonco, convocodor e juntodor de 
los roturales rebelodos, estaba hecho fuerte en un Pucara y 
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fuerte en el valle de Chile, pies doce leguac desta dicha 
ci&, juntondo y congregando gente para proseguir su alteración 
é no dar la  obediencia que se l e  podía.. ."( l7) .  Otro capitán 
español, h t m i o  de Taravajaro, insist ía en s u  declaración res- 
pecto a l a  creciente concentración de guerreros bojo e l  liderazgo . 
de Michirmlonco y s u s  tenientes a l  afirrmr: "el cacique Michirra- 
lonco hizo juntas de gentes y fuertes en e l  valle de Chile, de 
donde i-ucía l a  guerra y el dicho Gobernador fue con gente á 
pcif  icarlo. . . " ( 18) . 
E l  encuentro de Valdivia con los guerreros de Michim- 
lonco no fue cosuol ni fortuito; por e l  contrario, m se des- 
prende de las declaracionec de sus capitanes, el general espoñol 
estaba bien enterado del lugar y l a  posición en que se encontrabo 
Michirml&o, contra quien se dirigió "m ochenta espñoles de 
a pié é de a caballo.. ."(l9).  %.gurcrrsuite engrosakan e l  contin- 
gente peninsular un considerable 6 r o  de yanaconac y soldados 
de las  guornicionec incas, adgn5s de s u s  aliados aborígenes- Ce 
todos rrodos, el terreno en que se definiría el destino de los 
habitantes del valle de k m a g u a  hobía sido elegido por los 
indíge~ias, quienes &T& habían tenido tisrpo para concentrar 
sus recursos mter ia les  y humnos por reses. Cobre e l  n h r o  de 
los defensores del fuerte de Michirmlonco, W r i g o  de Qiroga 
m i f e s t a b a  cpe "el dicho gobernador fue a l  valle de Chile, 
donde holló m en fuerte a l  Gxique Michimlonco con mchos 
indias de guerra-.."(20), C e g h  Bibar el &ro de guerreros 
ascendió a 4.W-- 
E\b existen &os que permitan señalar e l  lugar e m t o  
c!cí& Michimlmco y s u s  guerreros esperaron o Valdivia. Bibar, 
afinrrftxi que Michunrilonco se había enterado de lo  venida de los 
esphles rrno vez que estos habían "llegado a l  valle de PConcagua 
doce leguas de la  ciudad.. ."(22). E l  m i m  Bibar, en otra porte 
de s u  crónica, refiriéndose a los terri torios sobre los que e l  
l ider indígena ejercía su poder opuntabo: "Los señores de este 
wlle (Pconcaguo) son dos. %S rxnbres son estos: e l  uno Tanja- 
lmgo; este rmd&u de l a  mitad del .val le  a lo  nur; el otro 
cacique se dice Michimcilonco; este m& y señorea l a  m i t d  del 
w l l e  b t a  l a  sierra* (23). Ivbriño de Lobera, refiriéndose 01 
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canino recorrido por la caluna española señalobo que había 
salido de Canticgo "dondo la welta al  valle de Chile" donde se 
enteró "de que el  general Michirmlonco estaba en un fuerte con 
rmcho gente belicosa y pertrechoda para la  guerra"(24). 
Con el arribo de los españoles a los terreros vecinos 
a l  fuerte de Michufolonco, el enfrentaniento entre &S fuerzas 
adquirió las fomlidodes de una batalla entre iguales. Todovía 
i n t e r d  en llegar a un ccrrpraniso con el  líder indígena, 
Valdivia usó los servicios de un intérprete para oconsejor a los 
defensores "que dejasen e l  fuerte deserrhrazado, pues del hacerlo 
así les vemlrío en gran provecho, y de lo contrario, w h o  daño 
.. . rrús ningún medio fue parte para que dejase el  &&aro general 
y sus capitaws de estar mry enteros en la defensa de s u  
fuerte.. . (25) .  Mientras estos fallidos intentos de conseguir paz 
s i n  derrarar sangre t m h  lugar, Valdivia y s u s  capitanes se 
dedicaban a reconocer las posiciones defensivas "ocfhirándoce de 
ver ton fuerte s i t io  y peligroso p r o  &tir.. ."(26). "Tenía 
un fuerte hecho -seklaba Bibar- e x t r a h t e  ordenajo en esta 
f o m :  los algarrobos son ó&les grandes en esta tierra y de 
grandes y gruesas @S; con tan largos c m  clavos de d i o  
tillodo y recias y mry especoc. De estas rums y árboles tenía 
este cacique hecho un fuerte tan fuerte que era tan aparejodo 
p r o  ofender c m  p r o  defender principalmte a gente de a 
cabollo. &taba ton tejido y tan grueso que parecía miralla, y 
oquello trinchera ibo por l a  delantera de este fuerte. De uw 
parte tenía una lm alta y por el  otro lado tenía un gran cerro 
de nuy grandes peñascos, y por la falda corria v, pequeño río 
mtuoso- En este ccrrpás que kibía entre dos cerros era 11- y 
aquí estaban los indios de guerra con sus hijos y nijeres- &si  
estos dos cerros se junton con la cordillem nevada y veníon 
abajo e n m M  donde digo que estoba lo trinchera, lo  m1 
estabo de la  una punta del cerro a la otm que wsi  est-obo dere- 
cho, y a partes convenientes hechos troneras paro flechar y p m  
sal ir  por ellas"(27). Pdemjc los indios habían construído un 
m i n o  "muy lirrpio" que servía p r o  llegar a la entroda del 
fuerte. 
C m  el. fracaso de los negociaciones, Valdivia dispuso 
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que Francisco de Pguirre y Francisco de Villcgrán atacasen c m  20 
jinetes e l  fuerte desde l a  c i m  mientras é l  s e  dedicaba a c h t i r  
a los  guerreros que defendían l a  primra trinchera de l a  fortale- 
za. E l  plon dio resultado, pues una vez que los j ine te s  lograron 
entrar a l  fuerte, los defensores s e  viem acorralados entre dos 
fuegos, atinondo solo a escapar, "Viendo Michirmlonco s u s  indios 
m r t o s  y desbomtados -escribía Bibor- , sal ió  a que los  crist ia-  
nos le viesen desnudo en carnes ahi jado y arrayado con t in ta  
negra todo e l  rostro y cuerpo por que ací lo a c o s t d r a n  e l las  
por ferocidad- Tmía s u s  vergüenzas tapodas con uw cobertura 
hecha de p l m ;  t m í a  s u  arco y flecha en los mms,  diciendo 
IKHI MICHIWLCNCX) , c p  quiere decir 'Yo coy Michimlon~o"~ (28). 
La batalla por e l  fuerte de Pconccguc duró entre dos 
y t r es  homs hasta que "fue arruinada l a  fortaleza, y l a  victoria 
declara& por los cristianos, habiendo m r t o  rmchos indios y 
soliendo otros heridos y presos.. ."(29). Contiago de Azócar, 
quien participó en l a  batallo, apuntaba mjs tarde en s u  Probanza 
de Mritos y Servicios: "todos a pié acmtieron e l  dicho fuerte 
y Pucará, en cuya defensa hallaron tan recia del dicho MichimJlon- 
co é de los que con é l  estaban que hirieron a mchos de los 
españoles que a l l í  iban é mtaron a uno dellos.. ."(30). E l  oconte- 
cimiento mjs f e l i z  poro los españoles fue la  captura de Michin-a- 
lonco, a m s  del capitán Rodrigo de &iroga, quien ordenó a s u s  
guerreros que suspendieran e l  &te disparada a l  a i re  uxr 
flecha "la cual ibo silbardo, l a s  cuoles traen para este efecto: 
GJO& hace esta seña el  señor o capitán es que no peleen mJs"(31). 
De muerdo a Bitmr, Michimlonco fue presentado a Valdivia a 
quien l e  pidió que ordenora a s u s  M r e s  que "no mc! mten rrUc 
gente, porque yo ya he mndado a l a  mía que no peleen, y les he 
mJndado que vengon o servirM- Con s u  prisión, señolaku íbirogo 
años mjs tarde "cesó luego la  guerra, y vinieron de paz todos los 
dichos indios- .."(32). Con Michimlonco en s u  poder, Valdivia no 
aprovechó l a  oportunickd para cortarle la  cabeza, anotobo tvúriño 
de Lobera, "antes procuró por todas vías hacer dé1 un buen migo, 
acariciánjole poro que é l  ( c m  quien tenía rmno en todo) diese 
orden que todos viniesen de paz.. ."(33). Tarpoco recibió las  
mj eres ni  las propiedadec que Michimlonco le ofreció ni e l  oro 
que supuestanente estaba escondido en l a  segunda plaza del fuerte, 
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rmnifestóndole que l o  único que tendría valor sería s u  lealtad y 
suntsión a l a  corona de Españo. 
E l  hábil m j o  de Valdivia en su t ra to  con Michh- 
lonco dio mjores frutos que los esperados, pues mientras e l  
general e s e l  reponía sus fuerzas y curaba a los heridos en 
las  afueras del fuerte, el jefe indígena decidió i n f o m r l e  de 
l a  ubicación de los yacimientos de oro d e d e  ¿m& se extraía el 
metal para enviarlo a l  Cuzco en los cñas previos y estuvo de 
acuerdo en enviar injs de m i l  rrrmcebos para reiniciar s u  explota- 
ción. 
Con l a  inforrrnción recibida respecto de l a s  cntiguac 
minos de oro de los incas, - i n f o m i ó n  que hasta a l l í  l e  bbícn 
negado los ú l t i r r o s  representantes del irrperic- Valdivia ccmisionó 
a los capitanes Pguirre y Villagrán y cuatro soldadas para que 
se dirigieran a ccrrprobar s u  existencia en los parajes de Narp 
b r p .  En s u  viaje hacia l a  costa, los capitanes fueron recibidos 
por Tmjalongo y otros miques locales que prcmetieron mntener- 
se en pm. Uw vez vistas las mims, Pguirre y Villagrón e7pren- 
dieron s u  retorno s o l m t e  para q r d x i r  que e l  canino había 
sido tarado por los guerreros del jefe Leve, quien M í a  ms- 
t ~ i d o  un fuerte "junto a um laguna de l a  cual desoguabo m r ío 
no muy grande, rruy mtuoso ,  de grandes árboles. kxle l a  laguna 
hasta e l  r ío  en un codo que l a  laguna y e l  r ío  hcce hicieron mq 
cava honda derrós de wia lanza, y injs de diez pies en cncho m 
una puente levadizo. tii esta plaza, que hacía esta cavo, tenían 
s u s  hijos y migeres. Pdelante de esta cava había otra plazo casi 
ton larga y luego una trinchera de palos my gruesos de mra my 
bien entretejido y hechas sus trcneras pam flechar, y hecho en 
d i o  una pequeña puerta que no cabía mác que un M r e  &ajado, 
y va esta trinchera o palizodo en arco. Por de fuera de esta 
paliza& iba un foso de 6 de veinte pies en hondo y caci otros 
tontos en ancho lleno de agua, y tenía por puente t r es  p l o s .  
Centro de esta plaza estobo l a  gente de guerra. Jmto a l a  puente 
a un lado hobia t r es  cosas. Todo e l  llano de l a  frontera de este 
fuerte tenían ecC.ados los osequias de q u a ,  que estaba todo 
enpantanodo. Caro l a  t ier ra  es fofo y s e  hincho de agua, no se 
puede ondor a cabo110 a causa que se ahadan- Lo gente de guerra 
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que M í a  en este fuerte harán seiscientos harbres.. . Estaba este 
fuerte para no tener artil lería ni ser torreodo rruy fuerte"(34). 
A pecar de su corto nú.nrro, los jinetes españoles 
acordaron atacar e l  fuerte del jefe Leve. htes de hacerlo cuptu- 
mron ui espía de éste q ien  les informj &re s u  factura y 
distribución. A l  cnmrecer, los seis peninsulares irnrrpieron con 
s u s  caballos a través del foso; Diego Sámhez de Norales, mo de 
los soldados, con mjc habilidad que los demjs lcgrb cruzar s u  
puente, pasar la  puerta y t m r  posesih de las tres cosas en que 
dormim los principles jefes. Pronto se smron los demjs espño- 
van mientras les, mte  cuya precencia Leve y sus aliodos se rindi- 
los defensores del fuerte huían despavoridos. Sin derrcmir una 
cpta de saBgre, con esta batalla se caipletó el  aparente mti- 
miento del valle de Pconcogvo. 
E l  prirrer enfrentcmiento entre los hispanos y los 
nativos del valle central resultó favorable paro las an-ms penin- 
sulares, las que regresaron a Santiogs convencidoc que el poder 
militar de Michirmlonco y sus aliados &ba quebrado para 
sierrpre. Atrás quedaba e l  jefe indígena con el  m r g o  sabor de la 
derrota, priva& de ww considerable mntidod de hcrrbres destinc- 
dos a la  mita minera y aún a d r a d o  del hábil asalto que protago- 
nizaron los soldodos europeos contra s u  fuerte; una posición que 
por años había sido consideroda iiaexpugnoble había sido derrotada 
después de pocas horas de ccrrhrte, permitierdo a sus asaltantes 
obtener lo que deseaban: e l  scn-etimiento del viejo cacique y la 
consolidación de s u  fam m soldodos disciplinados y entusiastas. 
ih e l m t o  que contribuyó a la  derrota de Michirrolon- 
co fue el aparente curócter duo1 de +loción y fuerte que tenía 
su posición defensiva en Aconcagw. Esta ccrrbimi6n quedó refle- 
jada en la precencia, dentro del fuerte, de mujeres y niños, que 
no prticiparon en la defensa pero cuya posible mrerte llevó al  
jefe a rendirse. Otro elenrnto que plede ser t a r d a  en cuenta 
p m  fmckmmtar e l  caróder dual de la posición es lo descripciói-i 
arbigua que hicieron los s o l e  espñoles, que describieron el 
síkio utilizado las palabras "Pocorá y fuerte". Rodrigo de 
QJirqn, por ejenplo, señolabo en este sentido: "se alzoron los 
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naturales y hicieron &S Ricaraec y fuertes, a donde fue el  
dicho GAernador. .. especial el  dicho Gobernador fue a l  valle de 
Chile.. ." (35). Juan de Cuevas, vecino de Cantiogo, utilizó térrni- 
nos similares cuado o f i h  que se hobío encontrado en la 
batalla que se libró "en el k a m  é fuerte del valle de Chile 
con el cacique ivtichimlonco.. ." (36). Diego García de &eres, 
otro de los soldados que participó en el  ccrrbate, rmnifestaba en 
1560 que Michirrrilonco y s u s  guerreros se instalaron "en un pucará, 
e dió en él  cm s u  gente una rmñano (Valdivia), &tiendo el  
dicho fuerte . . . " (37) . Si bien la ccrrbinación premedita& de pala- 
bras que hicieron los españoles para describir el mtiguo lar de 
Michimlonco no puede ser esgrimido c m  vna pruebo definitiva y 
concluyente de s u  carácter &al,  es innegable que lo  presencia 
de una población no militar hizo & fácil la victoria pam los 
espñoles porque los líderes indígenas se vieron obligados a 
rendirse antes que sacrificar la  vida de sus mi j eres e hijos. 6-1 
otras condicicnes, la fuga y e l  abondorio del fuerte habría dejado 
la batallo inconclusa y e l  poderío militar de s u s  defensores n-bs 
o mnos intacto. Este error m t i d o  por 4dichirralonc0, sería rtís 
tarde superado por los estrategos indígenas, qienes propiciarían 
el abandono total de s u s  poblaciones y concentrarían solunente 
s u s  fuerzas militares en las posiciones qve esperaban defender. 
E l  fuerte-pucará de Michimlonco, que al  parecer m fue destruido 
por Valdivia n i  fue abandonado por s u s  habitmtes, quedó m un 
testigo mido del error que habían ccmetido en el prirrer enfrenta- 
miento que se libró con los invasores españoles. 
LA PRIMERA CAMPAÑA CONTRA LOS * 
PROMAUCAES, 1541. 
Cwi la qxirente elimiroción del peligro qoe desde el  
norte se cernía s&re la  ciudocl, Valdivia y s u s  M r e s  se prepa- 
raron paro conquistar las tierras que hxia  el sur controlaban 
los indáriitos Prmucaes. Allí, a diferencia de lo que sucedía 
con los territorios que estuvieron scrretidoc a l  i m t o ,  los 
hispmos no podían contar cm el valioso opoyo que les proporcie 
roban las guarniciones militares ni los mitiiinec establecidos 
desde el Czco. htes de iniciar la expansión hacia el sur, los 
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espaíoles tením cmxdidar  sus posiciones en Santiago y =S 
alrededores. 
En d i o  de los preparativos que se realizdxn para 
l a  nueva ccrrpoña los yanoconos y espíus que tenía Valdivia entre 
los nativos le i n f o m m  que los naturales de Sontiogo habícn 
unido sus fuerzas con l a s  de sus antiguos enemigos peruanos y que 
se hubía f o d  wia cnplia confedemión que se extendía desde 
bancqm hasta las t i e r m s  de los Pmnaicaes. " Ayuntárcnse mSc 
todos los indios del valle del kpxb -taba Bibar- y otros 
que 11- los Picones, cpe con los que agora se dicen Pommxs., . 
que e m  tcdos diez y seis mil indiosU(38). Valdivia convocó a ui 
nuevo p a r l m t o  a los jefes locoles para exigirles el ccnplimien- 
t o  de los acuerdos previos. Durcnte este parlcmento, celebrado a 
principios de agosto, los jefes que asistieron expresara? "estar 
e l los  l ibres desta nota s in  huber intervenido en l a  conjuración 
que  otros intentakm, hxiendo grandes ofertas y prcmsas.. .It(39). 
bi l i can ta ,  que se encontmbo detenido en h t i o g o ,  a l  ser urgido 
por Valdivia a convocar a sus hcrrbres para que se rmntwiercn en 
' , paz, o que bien s e  declamran en abierta rebeldía, reqxxldió "que 
61 no era ya parte para l o  ux, ni para lo  otro, por no ser  obede- 
cido después que entraron los espeñoles.. ." (40). Con l a  crrmaza 
de una nuevo guerra, el goberodor dispuso el encarcelcmiento de. 
los jefes indígenas y se a l i s tó  para otacar los asentcmientos de 
Michirralonco. A éste 6 1 t h  se acusaba de ser el incpimdor de 
las nuevos hostilidadec y e l  artor del ataqve perpetrado contra 
los indios mineros de k r m r g o  y contra el as t i l l e ro  cpe los 
españoles tenícn en l a s  cercaníos de Quintero. 
A fines de agosto de 1541, Valdivia partió con sus 
hart3re-s rurbo a Pconcogw con el ¿muro de dectruir definitivarente 
el poder- mtlttar ck &ti.diurnlonco y sus aliados- Sin &gcr 
luego de haberse enterodo que toda l a  gente de guerra de la 
provincia de los Pormocaec se Mía juntodo en el r ío  bhqcal, 
y que a l l í  tenícn hecho un fuerte con el señor de aquel valle y 
haberse enterodo de l a  traición que ~lcneotnn alg- de sus 
auxiliares, retornó r b p i h t e  a l a  ciudad. Al tanto de l a  
vuelta de Voldivia, los Pmra~xies detuvieron -la rrorcha cpe 
plonedxar cmt ra  el asentcmiento hispano y se quedaron "quedos en 
aquel fuerte". 
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La presencia del contingente Pmucce  en e l  fuerte 
de Cochapoal fue vista por Valdivia y sus copi tms m uw 
onwiaza nús seria que la representada por la unión de Michimilcn- 
co con parte de los des tocmtos  cuzqueños. " &iodo por su 
natural arrogancia i p r  la confianza c p  l e  inspiraban s u s  
guerreas" (42) -apuntakm Barros Araw- el  general español d i f i c ó  
s u s  plcaiec y salió rurbo a l  sur. De rrodo inprovisado, se iniciaba 
la primera carpaña contra los Prcmaucoes. 
De acuerdo a los infoms escritos por Valdivia, e l  
n h r o  de indígeros que defendían e l  fuerte de Cochapoal ascendia 
a d s  de 10.000 M r e s ,  cifra que de ser exacta constituiría 
la mJs grande rmnifestcción de fuerzo hecha por los Prmu- 
caes en toda la  guerra. Se ha llegado a este nimero t e n i d  en 
cuenta la afirmxión hecha por Valdivia en urm de s u s  cartas, en 
la que minifiesta haber a t a d  "la rrnyor parte de los alzados1', 
mientras describe a las fuevas mvilizadas por Ivlichimlonco y 
QJilicanta en "ocho o diez mil . . ."(43). En cuanto a las tropas 
hispanos, s u  n h r o  varía con las fuentes; Quiroga lo pone en 50 . 
y Bíbar en 60, mientras e l  gobnwdor a f imba  haberse dirigido 
"con ciento de a caballo a deshacer los fuertes donde la gente 
de guerra se favorecía, a quince é veinte lquus de la ciu- 
dad. .."(a). Esta últim cifra es m s  confiable, porque en la 
misra curta Valdivia sefklabo haber dejado 50 M r e s  en la  
c i d ,  lo que hacía una población europea de 150 M r e s ,  olvi- 
dando descontar los nuertoc de QJintero -entre 10 y 20 según las 
fuentes- y los cinco carplotadores ajusticiados en los sermnas 
previas. De todos mxfos, la mvilización hacia el  sur parece 
haber sido considerable, lo que deja en evidencia la seriedad 
cm que Valdivia tcmj la anenaza Praroucae . E l  rnisro se encargó 
de enfatizar lo inprtancia de lo ccnpaña en el discurso que 
pronunció a s u s  soldodos mtes de sal i r  de la  ciudod: "en esta 
jornada hay necesidad de m i  ida y que yo en persona vaya o trcer 
de paz a la provincia Pomoes,  pues tanto ros hoce el caso 
pues, viniendo &ta c m  6 s  principal, toda la  tierra vendrá a 
servir muy presto" (45). 
Cbn s u  interés sienpre puesto en conseguir una paz 
negociado con los indígenas, el  g o b e d r  llevó consigo a dos 
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jefes Prcmxicaec que pernwecían cautivos en Cantiago. Estos 
jefes parecen haber tenido a s u  corgo l a  creación de unri alianza 
mili tar  con l a  gente de Michirmlonco y Qilicanta, pues Valdivia 
se apresuró en señalar que los llevaba consigo para inpedir tales 
contactos, "atentos a que no s m  ton cautelosos, y m querría que 
aprendiesen de ellos"(46). Después de entregar e l  rmndo de l a  
ciudad a s u  teniente h r o y ,  e l  gobernador "se sal ió  de l a  ciudad 
y ccminó hasta e l  r ío Cachapml donde los' indios tenícn hecho un 
fuerte. Estaba con ellos -ceñalaba Bíbar- un &r que se decía 
Cachopoal, de donde e l  río por esta causa l l m r o n  Cachapoal. 
Llegado a l a  vista del fuerte donde los indios estaban, les hizo 
nuestra con to¿u su gente espñola1'(47). Por primera vez Valdivia 
oponía sus hmbres a los P r m c a e s ,  pero l o  hocía en el terreno 
que el los habían elegido y donde m5s les convenía luchar. 
Lo factura del fuerte de Cachapcal debe hater sido 
i n p r e s i m t e  y bien preporodo para su defensa, porque luego de 
observarlo, e l  general español similó ctxindonar e l  ccnpo "para 
ver si los indios salían del fuerte". E l  truco funcionó, pues los 
defensores de Citchopool abtpidoriaron el refugio que les proporcio- 
roban s u s  mirallas y salieron en persecución de los peninsulares. 
Estos ú1tin-m volvieron a Cochapl  a l  coer l a  noche y se apodero- 
ron del  carplejo defensivo. "Dio en ellos de t a l  suerte e s c r i b í a  
Bibor- que hirió y m t ó  muchos de el los de t a l  suerte que el que 
pudo huir no pensaba que hobía sido poco valienten(48). 
Lo captura del fuerte de Cachopool fue wia victoria 
parcial y cara. Sin lograr derrotar a l  grueso del  contingente 
Pramucoe a l l í  concentrado, se brindó l a  oportunidad a Michirm- 
lonco y Cbilicanta paro c p  atacaron l a  ciudad (49). Contiago, 
p o b r m t e  defendida, sucuróió ante e l  ataque indígena l a  trágica 
noche del 11 de sept iehre ,  fecha en que s u s  habitantes lucharon 
con considerable arrojo contra miles de enemigos. Michirmlonco, 
el astuto l íckr de l a  confederación f o m d a  por los indígenas de 
Pconcoguo y e l  valle del bpod-io, incluso t w o  fuerzas con que 
entretener "al capitán Valdivia porque no pudiese acudir a dar 
socorro a los  de cu pueblo"(50). En términos militares, el resul- 
todo de l a  p r k r a  corpaña contra los Prcnuucaes no podía se r  16s 
cnurgo. SPor qué había arriesga& tonto Valdivia?. La respuesta 
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debe. buscarse tmto en. el  r i b  general que inpmía la q r e s a  
de conquista castellana ccrio en las expectativas de Valdivia y 
s u s  soldodos, obligándolos a buscar sienpre nuevas y lucrativas 
iniciativas en las cuales poder participar y procum.r wi botín 
que les redmlsara en poco ti- lo invertido. La erpresa 
valdiviano, por mjs que se diferenció de las d& enpresas de 
conquista en s u  carácter colonizador, no escapó a esta dinánica ni 
a los p r o b l ~ s  que ella generah. Conocidos son los pleitos entre 
el jefe de la  expedición y s u s  socios en Perú y el descontento 
que c m a b a  a cundir entre sus &res, que veían con terror 
c m  la enpresa adquiría un carácter oado vez ds colonizador. 
Lo que se requería era continuar la expansión h c i a  el  sur, 
deccubrir nuevas tierras, reclutar mno de obra para las tareus 
agrícolas y mineras del valle de Santiago, asegurar el  dcminio 
para Chile de las extensas y decconocidas tierras australes y, 
por sobre todo, tener acceso a la tierra y a los indígenas que 
les convertirían en señores. 
Lac necesidades que irrpvso e l  proceso de conquista 
privado de Chile se hacían aún 6 s  acuciantes con el  desarrollo 
de nuevas expectativas entre los conquistadores respecto a las 
tierras situadas a l  sur de Contiogo. Cobre ellas Bibor escribía: 
"Es tierra de mry lindos valles y fér t i l .  Loc indios con de la  
lengua y traje de los de bpocho. Pdorm a l  sol y a las nievas 
porque les da agua para regar sus m t e r a s ,  aunque no son 
labradores. Es gente holgazana.. . d r a h  niy poco y 
se sustentaban e l  d s  ti- de una m r a  de cebollas que tengo 
di&, y de otra raíz pie l l m  ellos piquepique.. ."(51). 
&riño de Ldsem af imba por s u  parte que la provincia de los 
Prmucaes no se había ccrri-tido nunca a los españoles antes de 
la  expedición de Valdivia, y que cuando éste llegó a s u s  tierras 
"no fue poco el contento que recibió de hallar una tierra ton 
fér t i l  y dxindonte de tcdas las cosas, cnsí de rmntenimiento 
para los hcdres y, pasto para los ganadoc c m  de ríos fuentes y 
mmtia1es.-.  Y es m?/ regaloda de cosos de caza y cetrería, en 
particular de venodos, que se cogen en grande abundancia, por lo 
cual los indios no se curaban cntiguanrnte de darse a cultivar 
s u s  tierras..-"(52). Góngora y Narrmlejo a f i m h  por s u  parte 
que el  gobernador había partido k i a  el  sur cuando "two nueva 
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valle de Gxhopoal era fér t i l ,  obundoco de miíces.. . " (53) .  
Gxiciderando las dificultadec que enfrentaban los 
españoles a fines de s e p t i d r e ,  debido al  precario estodo en que 
se encontraban s u s  relocimes con los antiguos tercios incas y 
sus aliados, y teniendo en cuenta que los ccm~nicaciones con el  
Perú estaban cortadas, lo que correspondía era mabar con el 
prcblm militar e iniciar la m i ó n  hacia las ricas tierras 
del sur. Coyuntumhte, adgnjs, inportaba i d i r  que se forrrora 
wio alianza entre los brígenec y los incas. La urgencia de 
estas tareas llevó a Valdivia a m t e r  uno de s u s  mjs serios 
errores tácticos, porque la alianza ya se hobía rmterializado y 
las fuerzas guerreras indígenoc octuatxm coordinodarente, m lo 
probó el  ataque similtáneo contra Cantiago. Ca única reccnpenca 
para la hueste hispano fue el haber tenido cprtunidad de poner 
pie en las tierras de los Praroucoes, recoger in fomión  sobre 
s u  &loción y riquezas y cuptumr dxindonte provisiones "de las 
provincias por dOnde hbían pasado. . ." las que sirvieron p r o  
paliar las necesidadec mirteriales de los habitantes de la ciu- 
diid (54). E l  saldo negativo incluía la rmerte de los caciques que 
hasta a l l í  habíon apoyado a los peninsulares -ejecutados a -re 
fr ía  por Inés Cuárez- la desaparición de Cbilicanta -tarbién 
m r t o  en esa ocasión- y con él  las posibilidades de afianzar la  
débil alianza con los tercios ims estacimados en e l  pís y, 
finalmente, la i m  toreo de reconstruir la ciudod en d i o  de 
una población aborigen a b c o l ~ t t m t e  hostil. 
LA SEGUNDA CAMPAÑA CONTRA LOS 
PROMAUCAES, 1541-1542. 
A pesar de las serias dificultodes que enfrentabwi 
- para mtener  la colonia de  Contiogo, asediodos por s u s  enemigos 
desde e l  norte y el  sur y v i r t u a h t e  separodos de los contingen- 
tes peninsulares instalcdos en Perú y el  recto del continente, 
Valdivia y sus M r e s  no cejaron en s u s  esfuerzos por extender 
e l  ¿minio inperial hacia los territorios mridionalec del Valle 
Centml- E l  proceco exponsionisto se confundía, sin errborgo, con 
lo conctonte caipaño de represión que se desarrollaba contra las 
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parcialidodes independientes asentodos en los alrededores de la  
hunilde c i d  y e l  enpeño que s e  ponía en rrantener a los indíge- 
nas saretidos en poz y separados de los rebeldes, Refiriéndose a 
éste período, quizás e l  mjs crucial en l a  historia de Contiago, 
e l  cronista Nariño de L&ro escribía: 
"En tanto que en l a  ciudad de Santiago se padecían 
tantas calamidades, andaba e l  c a p i t á n  Valdivia a l l a -  
n a n d o  y apaciguando los indios Paramocaes ... nunca l e  
faltaban frecuentes asaltos con los bárbaros, los 
cuales nunca se atrevieron a ponerse en campo raso, 
sino saliendo a h u r t a d i l l a s  de las montañas y quebra- 
das y otros lugares ásperos, d o n d e  aguardaban a los 
cristianos.. ."(55). 
Cobre e l  carácter crrplio que t w i e r m  estas 
calpoñas de smtimiento  y represión, Antonio de Tarabajano 
declaraba en 1555 que luego del incendio de Santiago había parti- 
cipado con Valdivia y Francisco de Villagrán, en l o  carpaño "de 
alloncmiento y desbarate de las  fuerzas y Pucaranes que los 
naturales tenían hechos y estaban fuertes, así en el valle de 
Chile, cam de h i p o ,  c m  en l a  provincia de los Prw-caes . . . "  
(56). Valdivia en carta a l  tirperador Carlos V a f i m b a  en 1545 
que con una porte de l a  guardia de Contiago "andaba a lo  continua 
ocho y diez leguas a l a  redonda della, dechaciendo las  juntas de 
indios, do sabía que estakm, que de todas partes nos tenían 
cercodos.. .,' Bibar t d i é n  se refir ió a l a  intensidad que  odqui- 
r ió l a  guerra entre los nativos del valle central y las  fuerzas 
valdivionos después del incendio de Santiago, poniendo especial 
énfasis en el carácter posicional pie l a  mim adquiría. Al 
respecto anotaba: "%lió cm sesenta M r e s  y fue a deshacerles 
los pcaranes (subrayodo por Bibar), o fuerzas que los indios 
tenían en s u s  provincias porque de a l l í  hacían e l  doño que podím 
y se acogían a ellas. De esta suerte d b a  para este efecto 
cotidiananrnte veinte y cinco de a caballo, y,  pocodos diez o 
quince días, volvíanse o l a  ciudcd y salían otros tantos con 
otros caudillos. .. Cabiendo e l  general que los indios hacím en 
alguna porte alguno junta, para dechocerla, t r a s n o c b  con sus  
cmigos lo que dicho habernos. %lía a pr im noche y daba en ellos 
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aquella r d x  u otra y desbaratábaloc. Tanto los perseguía- que 
decían los indios que no em hcrrbre mrtal  . . . " (U) - 
La incapacidad de poder inflingir una derrota defini- 
tiva a los indígenoc del valle central era concecuencia tan to  del 
cortó n h r o  de soldadoc que se podían mvilizar en estas ccnpo6as 
c m  de la  efectiva defensa que hacían los indios de s u s  tierras 
tras las mrmllas de sus fortalezas. Estos habían logrodo asediar 
a los hispms y detener e l  proceso exponsionista, i q m e r  el 
rihm de la  guerra, e l  terreno donde debía decorrollarse y las 
a m s  que se ~ l e o b o n .  Así ,  los caballos n i  las a m c  de fuego 
tenían grm uso en las batallas que t& lugar en la  cirro de 
riscos i m e s i b l e s ,  y las comzas erm un peso dic ima1 poro e l  
soldado que debía t r e p r  las eccarpodas rmirallas de los cerros en 
que los nativos conctruíon s u s  fuertes. E l  disperccmiento de las 
fuerzas militares indígemic y el florecimiento de ccnplejos 
defensivos a tmés de la región b í a n  por lo demjc inposible 
uxr derrota definitiva; las batallas no eran m i v a s  sino encuen- 
tros locales y focalizodoc, que afectahcai solanente a los mie'rbros 
de una región mientras e l  resto renovaba s u s  fuerzas econCmicas y 
militares. 
Pam hocer frente a la  situación de acoso en que se 
encontmban, los capitanes españoles dispusieron que se conctrvye- 
ron rmmllas en torno a la  c i d  "de estodo y d i o  en alto, de 
mil y seiscientos pies en cuodro", para dor protección a cus 
hcibitantes m t m  las incursionec de los indios (58). Para un 
observador neutral, el valle de Cantiogo ofrecía un curioso 
espectáculo cm hiyxuios y nativos instaladcs en s u s  respectivas 
fortalezas y disputóndose el llano en interminables peleas, 
similar a l  cuodro i l u s t d  por k n ú n  Paro de Ayala p u b l i d  a l  
ccmienzo de este trabajo, 
h q u e  estaba ococodos, los españoles no abondonoron 
sus planec expmsionistas y s u s  deseos de s m t e r  a los Prcrmu- 
coec, Para conseguirlo, organizorm por lo m s  dos expedicimes 
m t r a  sus tierras- 
La p r h r o  cobró f o m  a principios de 1542 y two 
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por fin inpedir la  fomociCn de wri nueva alianza entre los 
Pnxraucaes y los habitcmtes de Cantiogo, Según se afirrrciba en l a  
ciudad, los notivos de los alrededores Bnigraban con sus fanilias 
b i o  el sur "a las provincias de los Pmnxaes o wri fuerza que 
a116 tením hecha con propósitos de no servir y con voluntad 
que, teniendo sus mijeres e hijos a l l í  seguros, saldrían y ven- 
drían a hacemos l a  guerm a l a  ci&. . . " (59) . A los indios que 
no emigmban y se mtenían a l  servicio de los españoles los 
invitobon a desertar y buscar asilo en sus t ierras "porque a l l í  
decían que había anchura para s d m r  y pdolar.. . " Si p e m í c n  
en l a  ciudad, se  les pedía que se rebelamn una vez que se ini- 
ciara l a  nueva guerra. 
I n f o d  por s u s  espías, Valdivia salió hacia los 
t ierras de los Prarciucaes m 40 jinetes y 30 infantes para 
los plones de los jefes iodios e irrpedir que la  confe- 
deración tcmse rayores proporcionec. Después de un día de cani- 
no, y mientras s u s  M r e s  d e s d n ,  e l  general español c m  
nicó sus intencionec a sus soldados. "Sefkres y h e m s  -lec 
ceño16 de acuerdo a Bibar- yo he d i d o  que toda l a  gente de la  
t i e rm Prcrrnucaes y los demjc se han recogicb a s u s  fuerzas por 
no s e r v i m s  sino hacemos la  guerm.. . tengo aviso que cerca de 
aquí van algunos caciques y principales con a l g m  gente de esta 
provincia de i'hpcho a los Pormxaes. Pues, señores, a todos nos 
va en ello, ckrmos buena mño y prisa y allegumos esta noche y 
rrnñana dems en s u  fuerza, y ix> d e j m  juntar en s u  la  gente 
que va a juntarse cm ellos.. -" (60) .  
Esa m i m  noche, anotaba Bibr ,  capturaron el cuerpo 
principal de l a  gente "que se iba a ensotar a l  fuerte", tmm 
prisicriero a caciques y principales y mtaron algunos guerreros. 
A l  crranecer, las  fuerzas españolos e n t h  a l  área donde tenía7 
su fortaleza los indígenas. htes de atacarlo, Valdivia dispuso 
que sus hurbres deswnsam por algunos días. 
E l  fuerte que servía de refugio a los habitantes de 
los valles de fvúpccb y de los Prcrrnucoes estatu ubicado cerco 
de la  ciudad, caro se desprende de lo  corta distancia recorrida 
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y de la mpidez cm que llegaron a s u s  mimllas. b r e n t a b l m t e ,  
ninguno de los cronistas ni participantes en la ncrrbró 
e l  área exacta donde estaba ubicado: e l  único dato lo proporcim 
Bibar quien indica que "las albarrdbc y fuerzas donde estaban 
los indios y toda la  gente de los Pormxoes y la provincia de 
Nopod-io" estaban ubiwdac en un m t e  de "seis leguas de latitud 
y siete de longitud. Em tan espeso que no podía entmr un cabo- 
110 por é l  si m em por alguno ver& que los indios a rmno 
tenían hechas pom SU entroda y salido"(61) - P m v i s i m h t e ,  y 
b a d  en las i n f o m c i m  de los soldcdos, se ha ubicado este 
fuerte en Pngostum, al  sur de Cantiago. 
Pam otacor e l  fuerte, e l  ~ n e m l  e s p k l  utilizó 
e l  canino hecho por los indígenas, en  una larga f i la ,  sorteando 
diversos obstácvlos, entre otros "un m1 paso de agua y cieno y 
rroleza", hasta llegar a m llano pequeño en cuyos bc>rdes le  
espemban h s c a d o s  los defensores del  fuerte. Cobre este lugar, 
Bibor señalaba que habían "arboledas" y que los gritos de los 
indios resonaban " c m  voceaban en parte cerrmkt"' E l  carbote 
que luego libmron artxls fuerzas fue corto pero decisivo; la 
primm barrera defensiva del fuerte, ccnpuesta por esta avanzada 
que intentó errboscar a Valdivia fue derrotada, quedando despejado 
e l  canino hacia la fortaleza que tenían en la cirm del mnte. 
I d i a t m t e  Valdivia dispuso su plan de ataque, dividiendo 
s u s  fuerzas en cuatro escvadronec. L b ,  ccrrpuesto por doce b 
bres quedaría a cargo de los coballos "porque a pie habían de 
entmr en el fuerte que estaba ta l  que aperos entmban los de a 
pietr. Los tres escuadrones restantes acmterían la posición 
defensiva con e l  apoyo que desde &ajo les pvdiem brindar la 
"batería"- "Con esta orden y buri  ccncierto -señala Bibar- rrnr- 
&ron contm la fuerza que cerca estabo donde, primro que a116 
llegasen, pacaron otra ciénaga o trenedal y, pacado con gran 
trabajo, fueron vistos de los indios que dentro de la fuerza 
estaban. ALzarm gran alarido y dispararon s u s  flechas en tanta 
cantidad que em cosa ad-nimble, y los españoles sirviéronles de 
arcabvceria y ballestas. Trobajarcn los indios y pelearon por 
defender la  entrada a los cristianos y ellos, por ganorla, peleci - 
ron gran roto. E l  c;enet-01 socorría y anirmba de ta l  suerte y cm 
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t a l  orden anirrosarmte cpe los indios dejaron e l  fuerte y los 
españoles entraron dentro donde mtaron mchos indios, y los que 
huyeron s e  fueron a ensotar en l o  mís espeso del m t e " ( 6 2 ) .  
Mientras ocurría esto en e l  fuerte, continúa e l  
cronista, una colurna de guerreros intentó atacar a l  escuadrón 
español que quedó a cargo de los caballos, a cuyo auxilio acudió 
Valdivia con s u s  M r e s .  De muerdo a Bibar, los indigenas 
t r m r o n  este ataque una vez que vieron s u s  fuerzas perdidas "y 
en gran peligro ellos y sus migeres e hijos.. ." Sin erbargo, el 
ataque fue frustrado por los auxilios traídos por Valdivia. 
La batalla por e l  fuerte en que lucharon unidos los 
P m u c u e s  y los indios del valle de hropocho m t w o  un final  
decisivo. Valdivia, m SUS M r e s  cansodos y t m r o s o s  del 
gran n h r o  de guerrero que se kibia concentrodo en e l  lugar, 
ordenó a sus capitanes que se retiraran hacia e l  llano, 
donde podían erplear con mís facilidad l a  caballería. Mientras 
se curaban los heridos, Francisco de Pguirre solió m órdenes 
de recorrer e l  carpo y recoger canida para llevarla a l a  ciudad. 
Los indios de guerra rio cejaron en s u  disposición hostil,  pues 
apenas s e  enteraron de l a  misión de Pguirre dispusieron sus 
M r e s  para atacarlo, forzando a Valdivia a enviar los heridos 
a Santiago y acudir en su auxilio. La rriera presencia del general 
desanir16 a los indígenas, según Bibor, quienes "se tomaron 
sin orden a sus mtes y fuerzas, porque l e  tenían denrisiado- 
rrente.. ." U-iidas sus fuerzas c m  las de Pguirre, Valdivia ordenó 
a se i s  soldados que volvieron a Santiago con las provisiones que 
habían recogido -"que fue buen socorro p r o  l a  necesidad que se 
pasaba"- mientras se dirigía m 20 rrác a "correr l a  tierra" 
hasta l a  costa. "No le sucedió en esta jornada coca ningwia cFJe 
de contarse ha rrác de ver l a  t ier ra  despoblado por estar toda l a  
gente en las  fuerzas que dicho haberos" (63) . 
CULTURA, HOMBRE, SOCIEDAD 
Del m i m  rrodo cam M í a  ocurrido en la p r h m  
anpña, los esfuerzos de Valdivio y sus sol- resultaban 
vanos debido a la  exitosa estrategia de guerra posiciml desple- 
gada por los líderes idígencis. h t e  ella, e l  pxkrío militar 
hispono parecía ser neutralizado o sus expresiones ~IÚS rnínim, 
forza& a l  c c h t e  de cuerpo a cuerpo y &ligado a luchar contra 
e l  enemigo en e l  terreno eccogi& por éste. Loc escom-ruzas que 
tcrrobon lugar tm las rmmllas de sus fortalezac no tenían 
rmyores concecuencias v r a  el desarrollo de la guerra general, 
pero errpujaban a l  ejército español a agotarse recorriendo grandes 
distancias en busco de un e d g o  dispuesto a evodirse a través 
de los pasos mtoñeses. Los centros de defensa, en que se reunían 
grandes n h r o s  de guerreros,eron posiciones ocupodac tenporalrrwi- 
te,  aleja& de los centros de producción pero convenientmte 
sitvadas c m  p m  dar protección a los habitantes de los llanos, 
quienes buscaban asilo tms  s u s  defensas coda vez que se anunciaba 
una nueva expedición española contra s u s  tierms. Los M r e s  de 
Valdivia buscaban en vano el  enemigo, que desde las mtaños 
obcervoba sus pasos, realizado una y otra vez infructuosas 
canpoñas de smtimiento. iW podían comoter si encontrakm las 
tierras vacías? 
La guerra defensiva y posicional de los indígenas 
eru sólo parte de s u  estrategia, pues junto a ella se decarrollo- 
ba uw incesante ccnpaña de hostilickdes y ocoso cwitm los 
b i t a n t e s  de la ciudod cmiralloda de Contiago. Caro señalara 
Bihr ,  "los naturales no dejaban de hacemos t& el  mil y daño 
que pdím y $F? c o s t d r e  tenían y u&, viniendo de s u s  fuerzas 
a saltenr tiniendo(sic) por crrparo e l  furioso río de Naipe.. ."(64) 
6n wri a x k n  establecida de espías que les m i c a b a n  los 
mimientos de los españoles, los jefes, Prcrroucoec y s u s  aliados 
pdÍan organizar s u s  ataques con eficiencia. 
E l  inpocto que las tácticas de acoso twieron cobre 
l a  econcmía y la  mral de los peninsulares c!ek haber sido consi- 
derable pues a p-car de los psacbs f rocasos, estimrm necesario 
p b r  wevcrrente si era posible m t e r  o los Pr-oes. Este 
seria el ceg& intento de mt imiento  decde septierrbre ¿e 
1541. 
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En byo de 1542, Valdivia comisionó a Francisco de 
Villcgrán para que se dirijiem con 55 harbres hacia la ribem 
norte del río b ipo  "y que de esta parte, s i n  lo pasar, corriese 
hasta diez leguas y que todos los fuertes que hollase de los 
indios los desbaratase y queme ..." (65) y que vez ctnplido 
este objetivo, cruzara e l  río para recorrer la tierra de la 
ribera sur. Allí debía s o l m t e  observar las posiciones defensi- 
vas de los indígenas, s i n  atacarlas- A l  m i m  ti-, debía dcir 
aviso a S o n t i q ,  
De acuerdo con Bibor, Villográn llevó a cabo sus 
tareas en &S riberas del río h ipo  s i n  sufrir enfrentanientos 
cm los indígenas; éstos, señalaba e l  cronista, "estaban escondi- 
dos en s u s  fuertes por ser avicodos de los espias". Villagrán se 
dirigió con s u s  M r e s  hacia uno de estos fuertes, cobre cuya 
factum y guarnición fue inforrrado por un indio viejo capturado 
quien les dio detalles "de la fuerza grande que  los indios a l l í  
tenían y de la entrado y cerca que tenía y de la suerte que em 
hecho" (66). Con esta infomción e l  m t r e  de ccnpo despachó s u s  
mensajeros o Santiago con noticias para Valdivia. E l  jefe de la 
colonia salía rrús tarde con 17 jinetes a encmtmrse con la 
c o l m  de Villcgrán. Reunidas &S fuerzas, el m i s m  Villagra-i 
fue enccrrrembdo con la misión de capturar algunos de los guerreros 
que defendían e l  fuerte, para obtecer rrcryor infomión.  Esta 
acción fue fácilmente conseguida luego de tender m m-tmscada, 
por d i o  de la cual se cogió a un indio 'principal'. Este les 
proporcionaría a los asaltantes detalles "de la  orden que tenían 
los indios en s u  vela y ronda, ansí de noche caro de día". Nós 
irrportante aún, el cautivo entregó detalles sobre la  guarnición 
del fuerte y de s u  foctura general. Recpecto a l  s i t io  mism, 
Bibar proporcima m valiosa descripción. Cegh él ,  el fuerte 
estaba sitvodo en d i o  de grandes arboledas, sobre wi m t e  
bajo, rodwdo de "un arroyo de q u a  que allegaba a los estribos y 
sienpre corría y estaba lleno y cercaba todo el s i t io  de la 
fuerza. Pasado este arroyo estaba un carrizal alto y derrasi* 
te especo; tenía un t i ro largo de piedra de ancho, y e l  asiento 
era tan cenagoso que se hundím los caballos y atollaban hasta 
las cinchos, y tambo en circuito todo el fuerte. Pacoda esta 
ciénaga y carrizal estoba un ccnpo pequeño, alto, enjuto y llano. 
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Aquí salían los indios a eccarcrnizar cm los cristianos en este 
s i t io ,  y aquí estatu una barrada hecha de mderos gruesos soterra- 
dos y juntos; de la parte de fuera de este palenque estaba un 
foso ancho y hondo rrás que un estado y casi estado y d i o .  Con 
la  tierra que de é l  cacaron, tenían fortalecido el  palenque mry 
enlazado y atado con unos bejucos, que son a m r a  de raíces 
blandas y delgadas. Atan m ellos m con mimbre. Estaba esto 
tan bien hecho c m  pveden los españoles kicer una trinchera paro 
defenderse de la artillería. Tenía de alto dos estados y mís; 
tenía esta albarrada o trinchera hechos mry bien tres cubos con 
s u s  troneras para flechar; tenía todo esta fuerza y cercado solo 
una puerta m?/ fuerte w s t a  y no derecha la entrado. Tenían de 
esta puerta los indios cerrado con mry fuertes tablones gruesos 
que era cosa odnirable de ver. Pasado este 'bastión, estaba otro 
ciénaga angosta que tenía de ancho un juego de herradura, y junto 
a la  ciénaga uno acequia de dos varas de ancho, y honda que dotu 
e l  agua a los pechos, y todo lo dicho estaba en tomo de un llano 
en e l  cual estaban los indios. Tenían cien casas; en estas casas 
kibitdw la gente de guerra m s u s  rrugeres e hijos, y tenícn 
micho cantidad de bastimnto" (67). En cuanto o la edad del 
fuerte, e l  m i m  Bibar agregabo que al  fino1 de la batalla los 
indígenas capturados seklaban "que no les habían podido ganor 
aquella fuerza los Incos ccrrbatiéndoles aquel fuerte". 
Valdivia ocmt ió  el  fuerte por dos flancos. Villagra 
con diez jinetes y todos los infantes lo atacarían por la espalda 
y se ocuprían de irrpedir l a  fuga de los defensores mientms 
é l  se dirigiría hacia la parte centml de la fortaleza. &S 
fuerzas dejarían tras sí s u s  caballos. Uw columw adicional se 
encargaría de luchar m los guerreros que se encontraban fuera 
de las rrumllas. 
La batalla que siguió al  asalto perpetrado por 
Valdivia y s u s  capitanes consistió fundcmentahte en la defensa 
de la  albarrada que circundaba el fuerte, hasta a l l í  acudían los 
indios cwi s u s  capitanes "aninZnxlose cm s u s  cornetas y vocería". 
Sin errhrgo, a l  verse atocodos por tres partes, y con s u s  fuerzas 
divididos en igual núrrero, los defensores ccmmaron a huir, 
mientras Villogro irrurpía con s u  gente incendiando el pueblo que 
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tenían en e l  llano de l a  altura. thy  pronto s e  unía Valdivia a 
s u s  soldados con l a  victoria en s u s  mnos, victoria que no era 
poca COM según Bibar, "por ser tan fuerte curo era aquella 
fuerza y por l a  micha cantidad de gente que había de guerra", m 
por haber sido incapaces los ejércitos del Cuzco de obtener un 
triunfo similar. En el cartx, cpxbban ITÚS de trescientos indios 
mrertos y cinco españoles heridos. 
Concluida l a  hrtal la y "despuéc de haber edwdo a 
los indios de s u  fuerte", Valdivia s e  dirigió con s u s  M r e s  
hacia e l  llano, dejando t ras  sí ahorcados a los principales jefes 
capturados para escarmiento de s u s  carpatriotas. E l  desarrollo 
súbito de una t o m n t a  de nieve, lluvia y viento, forzó a l  capitán 
español a abandonar los planes que tenía de " i r  a rcrrper otro 
pucarán o fuerza (subrayodo de Bibor)" (68) y e n p r d r  en carbio 
un rápido retomo a l a  ciudad. Por segunda vez se frustraban los 
proyectos del gobernador de scmrter de f in i t ivcmte  a los indios 
Pra~nucaes .
La segunda carpaña contra los Pru-mucaes, que tan5 
lvgor entre octubre de 1541 y rayo de 1542, probó ser tan poco 
exitoso m l a  primra: los indígeros continuaban en posesión de 
sus t ier ras  y los e s p k l e s  privodos de su m~no de obra. &izá el 
único beneficio que s e  obtuvo fue a m t a r  l a  experiencia de los 
soldados peninsulares en el tipo de guerra posicional que ponían 
en práctica los indios, faniliarizarlos con e l  terreno y foguear- 
los para futuras batallas. En s u s  declaraciones, que ccnplerri-nton 
lo  inforrrnción p r o p o r c i d  por los cronistas, se reflejaban 
odemjs sentimientos mixtos de frustración y orgullo. Podrigo de 
Qiroga, refiriéndose a éste perí& señolabo: "en l a  dicha 
provincia se ocuparon nuchos días en &t i r  y deshacer los 
fuertes y albarrados e fosos que los dichos indios tenía?, y no 
pudiendo sufr i r  l a  fortaleza y pujanzo de los dichos indios, se 
volvieron a l a  ciudad de Cantiogo" (69). Luego de haber descancodo 
olgunos días, continuaba birogo, Valdivia se dirigió n u e v m t e  
b i a  el sur con 50 j ine tes  "e cmht ieron é deshicieron t res  
pucaranes é fuerzas que estaban de indios en las  provincias de 
hipo .  .." Juan de Cuevas declaraba a l  referirse a los misnos 
eventos, que los expedicionarios españoles "fueron a los Prmu-  
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caes, y a l l í  deshicieron nudxlc albarrocbs, no los pudiendo 
decboratar ..." (70). Este fallido intento fue seguido por vna 
segunda expedición que se dirigió "decta ciuckd 6 hipo,  y a l l í  
-deshicieron a los indios cierto fuerte y albarroda que teníai.. ." 
Juan Godínez mfirrmba lo &lodo por Gievas apuntaxlo: "es 
vercid que en el río h ipo  ... se fue a b r  conquista y se 
mrpió ciertos pucaroes 6 fuerza de arrms.. ." (71 ) Diego de Cóceres, 
en otra parte de la probanza, ceñolaba que "el dicho capitón 
Valdivia, m alguna gente de á &llo é de ¿Y pié fue desta 
c i d  o la  provincia de hipo.. . y desbordó las fuerzas e 
f~er tes . .   de indios que en ellas estobcsi fuertes é alterdas.. ." 
(72). Entre los soldados que se distirguieron en e l  asalto del 
fuerte que se atacó en myo de 1542, f i g u m  Alonso de CórdoQa y 
e l  clérigo Juan Lobo. E l  prirrero, en s u  üeclamción de Servicios 
presentada en 1549, rmnifestoba: "Yo fui con él  (Valdivia) y m 
hallé en el  mrpimiento de dicho pucarán, donde se acogían y 
estatxxi reccgidoc mrcha cmtidod de los naturales que no querían 
servir y fuí e l  primero que la rcrrpió y entró en e l  dicho puta- 
rán.. ."(73). Juan Lobo se contentata p r  s u  parte en ceñolar que 
pe r sonah te  kbía  visto "m se rcnpió la  d i ck  fuerza,. ,"(74) - 
La guerra desatar& contra los Prcmxicaes y sus 
aliados y las fortalezas que estos tenían paro defdr sus 
tierras cogió la  irmginacih de los soldados peninsularec, quienes 
se  vieron f o ~ a d o c  a ver los nativos del valle central de Chile 
ccrm un enemígo de ccmcideración, que lvchcdxi m valor, discipli- 
na, orden y eficiencia. Era una guerra que se podía iguolar a las 
guerras que se luchaban en Europa y cuyos méritos eran tan valio- 
sos c m  los que se cbteníon a l  otro lado del d. De a l l í  que 
insis t ieron una y otm vez en recalcar s u  carácter, e n t r d  
risos detalles respecto a su desorrollo y evolución. Juan de 
Cuevas, ontes citodo, refiri&dose a l  conjunto de las caqmñas 
que se r ~ l i i a r o n  contra los P- señalobo que había parti- 
c i d  junto a Valdivia "en la conquista e pcificoción de los 
términos de esta ciuckd (Sontiap), two rencuentros m los 
mturales rebelodoc del dicho distrito en la Pngostum y en los 
&los de Berrio y otro en CgRquen y otro en ~ i l l a  y otro 
en G x l i c a h s  é Río hipo,  que los indios de guerm t m r o n  por 
fuerte ..." (75). 51 hijo, M r é s  Jiménez de kmloza ogregch en 
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1584, T e  su podre M í a  lvdudo contra los Mitcmtes "de la  
Pi.lgoctura y pueblos a ella cercanos, y en G p p n  y Gxiquila y en 
las Guaricochas y río de hipo,  que  en coda s i t io  dellos los 
dichos roturales de guerra estaban fortif icodos.. ," (76). Francisco 
de León declaraba en 1559 que ta-hién h&ía prticipado en la 
corpoña de pacificación de los Prcrrnucaes "mí de á pié caro a 
caballo, rcrrpiendo pucaranes de indios y trabajando de noche y de 
día. . . " . htonio de Tarabu j ano señaloba por s u  parte en 1565 que 
se había eocontrado entre los soldados que prticiparm "en el  
desbarate de los fuertes de los Indios de h ipo  y de los Pormxaec 
y en Lirrorí, yendo en demsnda de MidiimJlongo, y en todas las 
de& corredurías y peleas.. ."(77) Pedro de Villagrá-i confimuta 
la  declaración de Tarabajano a f i d  que este había efectivarwi- 
te tcmcido parte en "desbaratar mhos fuertes é mxhas corredu- 
rías, ansí con el dicho GoberMdor Pedro de Valdivia c m  con 
este testigo é otros capitanes de S.M ...," (78). En su propia 
Infomión de Servicios, Pedro de Villagrh señaloba en 1562 que 
durante los años previos había prestado activos servicios a la 
Corono "en todo lo que se ofreció de jornadas, tcrrodas de Pucaroes 
y fuertes y desbamte de juntas de naturales.. : ". & m t d  b i a  
el  frustrante fin que tuvo la  cegwrb ccrrpaña contra los Prmu- 
m, Diego de &eres mifestaba m s u  Prdxova que había 
sufrido rmrchoc riesgos y sacrificios "por los michoc rencuentros 
que cm los indios nciturolec tuvieron e t m s  de fuertes.. , e así 
estuvieron hasta que la necesidad de r y s  'é los de-rós pertrechos 
les forzó venirse a reforzar 6 descansar a éste pueblo.. ."(79). 
La segunck~ carpoño contra los Prarm~caes tuvo lugar 
durante el  período en que los españoles pasaron rmyores dificul- 
tades, lo cual obligó a realizarla d i a n d o  gr& sacrificios. 
Hxiendo referencias a estos cacrificios, Valdivia afirmribo en 
una carta dirigida a Hemando de Pizarro en 1545: "para todo fue 
menester sacar fuerzas de flaqueza, siendo sumétrico, alarife, 
lobrodor y, en fin, poblador, sustentador y conquistador.. . 
trobojándolos a la  contino, de noche y de día, sin se desnudar 
las orrras, haciendo los d i o s  cuerpos de guardia un día y wia 
noche, y loc otros otra, cavando, &rondo, orondo y a las veces 
no cogiendo para rmntenerse ellos y sus piezas y hijos, y s i n  
haber dodo un popirote a ninguno, ni díchole &la palabra.. ."(80). 
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Refiri&bse a las  ccnpañas que  se llevaron a cabo contm 10s 
indígenas, ceñolaba en otro c m i c a c i ó n :  "y en esto y en defen- 
demos y ofender a los indios no dejándolos estar seguros en 
parte ninguno, entendí los dos años dichos; e repartí l a  t ier ra  
oscuras o s in  tener relación, porque as í  convino a la  sustenta- 
ción della por aplacar los ánúros de los conquistadores"(81). 
&S mís tarde, en 1550, Valdivia reiteró el mi- punto en vna 
corta a l  Ejrperodor Carlos V: "6 lo  que entendí en el d i o  
destos años fue en trabajos de l a  guerra y en apretar a los 
naturales y no dejarlos descansar con e l la ,  y en l o  que convenía 
a nuectra sustentación e gmrdia de s m t e r a s ;  porque ccrrp 
é r m  pocos y ellos michos, t e n í c m  bien que k e r . .  .". í3-1 
cuanto a l a  intensidad que había adquirido la  guerra y las  obliga- 
ciones que inpwiía a sus soldados, el conquistador expresó en 
1545: "Convením tener a l a  contina treinta o cuarenta de cdxillo 
por e l  ccnpo, invierno y verano y acatuá~s  las  w h i l a s  que 
llevaban venían aquellos y ibcn otros. Y así cndábcros c m  
tmsgos, y los indios noc llumban Cupis, que así ncrrbran a sus 
diablos. . - " (83) . 
La suspensión tenporal de las carpoños militares 
contra los Prcmnicaes registrado a mrdicdos de 1542, no liberó a 
los soldados de Valdivia de los rigores de l a  guerra, pues mien- 
t m s  los indios del sur se m t e n í a n  "quietos" en sus fuertes, 
los habitantes de l a  región septentrional del valle de Cantiago y 
koncagua renovaban l a  resistencia contra los hispanos. Al centro 
del nuevo mvimiento rebelde mrg íon  unidos Tanjalongo y Michirra- 
longo, &res de las  respectivas mitodes del valle de kmcaguo, 
quienes mvilizaban 4.000 hcrrbres p r o  atacar el fuerte construido 
por los peninsulares en la  región costera. Para sofocarlos, 
Valdivia envió o Francisco de Villagrán con 75 soldados, ante 
cuya vista Michimlongo decidió suspender las  bs t i l idades  y 
ret irarse hacia e l  interior. En su retiroda, los hcrrbres de Michi- 
rmlongo destruyeron las  chacras que tenían los peninsulares en el 
área, l o  que provocó uno serie de mlocas de los hispnos. Para 
llevarlas o cato, Valdivia dispuso que Villográn se dirigiera con 
40 jinetes hacia e l  valle de koncaguo "y castigasen a quien 
servir no quisiere y en a m  s e  pusiese, y que desbaratose todas 
)?S fuerzas que  en todo e l  valle hallasen" (84) - A l  rnisro ti-, 
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ordenó que s e  enviara a Tanjalongo, que se mantenía caro rehén en 
e l  fuerte de koncogua, a Sontiago para castigarlo. ti7 l a  ciudad, 
s e  cortaron a Tonjalongo "los pies por la  mitad" mientras e l  
m s t r e  de ccrrpo castigaba a los habitantes de koncogua y desho- 
cía "las fuerzas que halló". 
E l  castigo a Tanjalongo no puso f in  o 
l a  rebeldía indígena que subsistía a l  norte de Canticgo. E l  l íder 
indígena volvió a s u s  t ier ras  dispuesto a l u c b r  hasta lograr l a  
expulsión de los europeos, obligando a Valdivia a organizar una 
nueva expedicih contra s u s  t ier ras  (85). De acuerdo con Lobero, 
e l  núrero de soldados que salieron a castigar a Tanjalongo y 
Chingay rvbngue del valle de Gbillota ascendió a 50 harbres. 
Cegún Diego de Cáceres, Valdivia s e  dirigió con un gran n h r o  de 
soldados en  busca "de un señor principal cacique que se l l m b o  
Tanjalongo, que estabci hecho fuerte en un p e h l ,  é con é l  micha 
gente en e l  dicho valle de Chile, de donde hacía gran guerra a 
los espñoles é a los naturales pacíficos. . . " (86) . Otro capitán 
español refería que Valdivia había reunido 60 hcrrtsres, con los 
cuales esperaba reprimir a Tanjalongo, "el cual estaba recogido 
en un fuerte rmy fortalecido, é con él micha gente. .. en e l  dicho 
valle de Chile, hacia lo  bajo &l.. ."(87). La declaración de 
Azóca fue confimda por Juan Godínez, quien insist ió en señcilar 
que Tanjalongo estaba alojodo "en e l  dicho valle de koncogua, 
que l l m n  de Chile, y hecho fuerte en una fuerza.. ."(88). Rodriga 
de Gbirogo, que participó en esta carpoña contra Tanjalongo, 
a f i m b a  en s u  Inforrración de Cervicios que el fuerte de Tanjolon- 
go s e  encontraba en e l  "valle de Gbillota", a l  cual acudieron los 
expedicimrios para desalojarlo (89). La colurna sa l ió  de Sontia- 
go el 10 de Julio de 1543. 
Según Noriño de Lobera, los españoles llegoron "a la  
vista del fuerte que los indios habían hecho para defenderse de 
los cristianos" y cogieron a s u s  defensores por sorpresa, arrasan- 
do con s u s  edificios y "poniendo en huido o los que estakan 
dentro con las t imsa mtanza de michos dellos, ultra de los que 
salieron heridos, que fueron en myor n h r o "  (90) .  Diego García 
de Cáceres, afirmriba que los mierrbros de l a  expedición "accmetie- 
ron el dicho fuerte con grandísims riesgo de las  personas, por la  
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aspereza del s i t io , .  ." y l c g m m  'capturar a Tmjalwga "la cual 
presa se t w o  por una de las ITÚS inportantes.. ."(91) . Otro jefe 
captu& fue Chingoy Nongue junto a otros " w h o s  b á h r o s  de 
los que se h o l l b  a este ti- en l a  fortaleza". 
La derrota de Tanjalongo y su gente toTpoco trajo 
consigo l a  paz, pves los r m t e s  de los ejércitos de Michirm- 
lonco y sus aliodos de l a  costa continuoron resistiendo y 
niéndose a l  dcminio de Es@. "EQ esta caz*, a f i m b a  Bibar, 
desphó el general un caudillo con veinte y cinco M r e s  a pié 
que fuesen a rcnper ciertos fuertes en cpe los indios estaban de 
las cabezodas del valle de koncagua donde tenían alguna presun- 
ción que, puec rx, Mícm ido los españoles a el los,  que les 
temían"(92). Gnm l íder de l a  expedición fue designodo e l  vetera- 
no Pero Esteban quien ce dirigió a "los pucamnec y dióse tan 
buen 6 cual convenía m harbre astuto en e l l a  y venció y 
mrpió tres fuertes codo uno por sí en diversos y breves días". 
U7a vez que echó a los defensores de los fuertes y ast igodo s u  
rebeldía, contimrabo Bibar, Pero Esteban ce dedicó a 'correr' l a  
t i e r m  entre aquellas fuerzac y la  sierra "hasta llegar a la  
línea de las  nieves, donde fveron inforrrodos de l a  existencia de 
ricos yocimíentos de sal hacia e l  interior, &de los cuales 
extraían el producto "los indios que escaparon de los fuertes". 
Lo exitoso conclusión de la  wnpaña de represión en 
bcmqpa ,  e l  eclipse definitivo de Mchirrnlonco y l a  captura de 
Tcnjalcngo y Chinpy Nangue dejaron a los españoles en una posi- 
ción privilegioda pam negociar l a  paz cm los habitantes de la  
sección septentrional del valle central. Carr, fruto de estas 
negociaciones, Valdivia dispuso cpe se liberara a &S .jefes 
" m t m  el parecer dl &S, que insistían en que se hiciese 
justicia con ellos". tvüs tarde, en mrpañía con Michirmlmo, 
Tcnjalongo y Chingay Mngue jugarím m irrportmte papel en la  
co~ferencia de poz convccacb por los principales jefes indígenas 
&l brea, entre los cuales figuraban Apoquindo, Ebtacum, La~pa, 
hbynoplcpillbi, Colina, Nelipilla, Peom, Pico, Pcurgue, Ca- 
dwpoal, Ten0 y Gualm (93). 
Las paz ofrecida por los principales jefes del valle 
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central no eliminó los riesgos de l a  guerra'n~icp.inpb.cÓ un smeti- 
miento -rol de los habitontes de lo  región. í ñ  Limrí,  e l  jefe 
Cateloe reunía a s u s  M r e s  para luchar contra Valdivia y s u s  
soldados, utilizando para e l lo  e l  fuerte que tenío "en las  cabeza- 
&S del valle de Limrí, que era suyo, en s i t i o  de t ier ra  que a l  
parecer no podían por e l l a  wninor, y b b í a  hasta llegar a l  
pucarán y fuerza miy mlos  pasos, y en algunos gente de guerra en 
guarnición"(94). A l  tanto de los preprativos hechos por los 
indios, Voldivia ordenó a Pero Estetun que se dirigiem m 12 
h d r e s  o destruir e l  fuerte. E l  experimntado capitán español, 
uno vez que llegó a l  s i t i o  ocupado por Cateloe y s u  gente, decidió 
entrar por las  espoldos de lo fortaleza, que estaban descuidodas 
y atacó por sorpresa a s u s  defensores. La puerta del fuerte, 
señolabo Bibar, "tenía gran recaudo y e l  s i t i o  era agrio, y hacía 
l o  16s fuerte una profunda quebrada que cercano tenío" (95) .  Los 
guardios apostados en las  alturas, que observaron el lento y 
d i f í c i l  ascenso de Pero Ecteban con s u s  jinetes a través de los 
pe"nascos, no gariaron noda con avisar a s u s  cmpt r io tas ,  pues 
estos hicieron caso aniso de s u s  gritos. Con facilidad, Pero 
Esteban y s u s  carpañeros "entraron en el fuerte hasta lo  plaza 
donde Cataloe y toda l a  gente estaba". 
La fuga que siguió a la  entrada de Pero Esteban y 
sus M r e s  a l  fuerte de Cateloe fue similar a l a  que protagoniza- 
ron en otras posiciones defensivas los habitantes del valle 
central. Lo pérdida de l o  plaza central de s u s  fortalezas parecía 
ser  el punto crucial en el desorrollo de l a s  batallas, mrcando 
s u  ocupación e l  f in  m i s r o  de l a  defensa. Lo que venía a continuo- 
ción era un desesperado intento por encontrar refugio en los 
mtes y quebradas vecinas, dejando a los españoles en posesión 
ccrrpleto e indisputcdc de sus posicionec, bienes y provisiones. 
Así sucedió en e l  fuerte de Cateloe, donde los guerreros que 
huyeron dejaron, adgnjs de sus heridos, o s u  líder, quien se 
carprmetió a mntenerse en paz. Los españoles, en posesión del 
fuerte, "echaron fuego o los cocos que eran muchas y s e  salieron 
y pasaron los mlos  pasos que había por l o  ladero" ( 9 6 ) .  
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LA REBELION ANTI-ESPAÑOLA DE LAS GUARNICIONES 
INCAS EN CHILE CENTRAL- * 
Mientras los espñoles se dedicaban a r d u m t e  a 
conquistar y m t e r  a los P r m c a e s  y a s u s  aliodos de los 
valles de Contiogo y koncagua, los antiguos tercios inperiales 
del íncanato ccmonzaron a rebelarse contra el dcminio hispano en 
l a  región. En todo caso, la  resistencia untipeninsular entre los 
destacawntos peruanos estocionodos en el área no era nueva, pues 
yo en 1536 hobían surgido miestras de rebeldía contra los soldados 
de Alrrugro. Caiw, s e  sabe, en Copiapó e l  Adelantado fue recibido 
por un núrero reducido de caciques, mientras que en C o q u i h  sólo 
l e  sa l ió  a recibir "el señor principcil con algunos caciques de l a  
t ier ra  y con nuy poca gente, porque toda l a  tenían escondida con 
los bastirrentosrl (97) . Colmente en Pconcagua, escribía Fernández 
de hiedo,  Almsgro fue recibido ccrm mrecía s u  co lu ro  expedicio- 
naria, entre cuyos mimbres b b í a  figurado o r i g i n a h n t e  la  
k i r m  autoridad religiosa del T imt insuyu ,  Villac U h  y que 
m t a b o  con e l  apoyo de Pablo Inga -hemno del Inca- y nús de 
diez m i l  soldados peruanos (98). Frente a l a  actitud reocia que 
acuriían los administradores irrperiales locales y s u s  vasallos, 
anotaba nús tarde Paullu I w ,  b b í a  tenido que intervenir en mjs 
de una ocasión i n f o r d  a los hisponos respecto de "los caci- 
ques que estaban de guerra y los que estoban de paz. .. michas 
guarniciones de gente que tenía el dicho Ingo Nonco Inga, s u  
hemno, contra los cristionos, los enviaba a Lkrrar y los t ra ía  
de poz...(99). 
lb obstante, a pecar de los esfuerzos reolizados por 
el inca Paullu p r o  reogrupr a los antiguos d e s t a m t o s  bp- 
riales, no se logró poner f in  a l  proceso de fragrwitación y 
desarticulación que ccmonzabo a afectarlos a raíz de l a  alianza 
que kibían hecho los señores del Cuzco con los conquistadores 
europeos. iñ h c a g u a ,  anotobo Posales, los "Gobernadores del 
Perú y los indioi que en Chile avío de aquel Reyno 61 ver que 
* E s t a  s e c c i j r i  e s t á  basada  p r i n c i p a l m e n t e  en l o s  d a t o s  p r o p o r c i o n a  - 
dos  por  R o s a l e s ,  que s i  b i en  no c o n t r a d i c e  e l  cuad ro  g e n e r a l ,  no 
pueden s e r  chequeados  como co r re sponde .  
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Alm~gro y los españoles se apoderaban de esta t ier ra  y que s u  Rey 
se  l a  avío dado y ya no trataba de conquistarla con s u s  a m s  y 
gente, la  fueron descrrparando y se fueron unos a s u  patria, los 
otros entre los Puelches de la  otra banda de lo  cordillera.. . " ( 100) . 
En realidad, era extraño e l  espectáculo que tumba lugar en l a  
región rceridional del inperio. Mientras arribaban contingentes 
frescos y dispuestos a retcmir la  conquista del país con e l  apoyo 
de s u s  nuevos aliodos españoles, las  guarniciones locales se 
vacioban y s e  producía una fuga sin precedentes. S@é separaba a 
los antiguos soldados del inca de aquéllas que t ra ía  e l  inca 
Paullu? SEra s o l m t e  s u  lealtad a tvúnco Inca o pesabon en s u s  
ánims las ancestrales diferencias que seprabm a l as  etnias que 
carponían e l  T imt insuyu? .  En este proceso de divisiwies, 
solmente Lbilicanta, gobernador puesto par e l  inca en koncagua, 
pemneció leal  y prestó s u  apoyo a Almgro y Paullu Inca. ( 101 ) 
Pero si e l  apoyo que Almgro esperaba recibir en 
Chile de porte de las  guarniciones incas fue reducido por estas 
mnifestaciones de f raccional im,  la  hueste valdiviana contó, 
desde un principio, con auxilios aún rrás mckstos. Mn cuonáo e l  
nuevo conquistador de Chile logró reunir, - c m  señalara &alle-- 
'bn buen ejército, a s í  de españoles c m  de indios anigos. . . " ( 102) 
s u  n h r o  fue severonente reducido cuando a l  llegar a l  l í m i t e  
septentrional del desierto de Atacm se  vió obligado o enviar de 
vuelta a l  Perú a "los viejos, viejas y niños mrnores de doce años 
y todos los enfems. .  . " ( 103) . A l  f inal ,  quedó s o l m t e  con "I-6s 
de cuatrocientos indios de servicios del Perú, aunque con pocos 
vituallas.. ."( 104). Separados tan d r á s t i c m t e  de sus fanil ias,  
a l  llegar a koncagua s e  fugaron "&S de cuatrocientos indios de 
los que avíon sacado del Perú", lo  que redujo cons iderab lmte  
s u s  fuerzas( 105). Sin errborgo, en Canticgo Valdivia s e  encontró 
con Quilicanta y s u s  aliados, quienes integraron s u s  guerreros a l  
contingente peninsular. 
Lo alianza establecida entre Quilicanta y Valdivia 
estata, sin e-rturgo, asentodo sobre bses bastante precarios. 
Ccm se ha señalodo previcrmte, cuando ingresaron los hispanos o 
Chile central e l  área estaba c o n w l s i d  por la  guerra que 
existía entre el jefe peruano y los guerreros de Michimlonco. 
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Sus orígenes, axrtaba Bíbar, provenían del resentimiento que 
hribía provocado el apoyo que bilicanta había prestado a Alnngro 
y Paullu Inga en 1536 y bajo cuya sa-hra había tcmcrdo lugar el 
robo de los depócitos inperiales en Santiago, el ultraje de "las 
vírgenes mcmrncaras" y las múltiples depredaciones cunetidas por 
los europeos y sus aliados en su viaje de retorno al Perú. Atepu- 
do, que thién se su6 a la alionza con Valdivia, mntenía por 
su parte una guerra local contra Michirmlonco quien "se le quería 
hocer señor de la mitad del valle ..." de Palta, vecino al de 
Pumoagua ( 106). En otras palabras, el proceso de acercaniento 
entre cntxs jefes y los españoles era producido por factores 
coyunturales y no c m  una rrnnifestación de lealtad auténtica. 
Los nuevos anigos de Valdivia se uním al capitán hispano para 
colucimr sus propios problms y no para establecer el daninio 
¿e Españo en la región. Así, tan pronto cano la situación políti- 
co-militor fue mxlificada a concecvenciac de las primeras corpañas 
realizados por los peninsulares contra Michirrolonco y sus aliados 
y por el carácter permnente que adquiría la posición de Valdivia 
y sus timbres en Santiago, m a r o n  a producirse las primeras 
grietas en la débil mión entre españoles e incas. N3 menos 
irrportmte emn las instrucciones qve b Inca había enviado a 
sus seguidores a canienzos de 1541. De acuerdo a Valdivia, el 
jefe inca rebelde instruyó a "todoc los ceñores desta tierra ... 
haciéndole &r, si querían que d i h s  la vuelta m Alrrogro, 
que escondiesen el oro, porque m nosotros no bucconos otra 
cosa, no hallándolo, horícms lo que él; y que asimem qumsen 
las canidas, ropa y lo que tenía?. . . " ( 107) . 
Los primeros signos de la rebelión incaica contra 
Valdivia emergieron a diados de 1541, justcmonte cuando las 
careñiicaciones con el Cuzco y el resto del irrperio estaban corta- 
das por los focos de resistencia que se hobían desarrollado al 
norte de Santiago. Ecta inmnicacibn dej6 a los líderes del 
inca locoles ante la difícil disyuntiva de continuar prestando su 
apoyo a los hispanos hasta recibir nuevas instrucciones, o smrse 
a la guerra de resistencia de los nativos. Uw tercero alternoti- 
va, m menos posibilidades de éxito, consistía en irrp1enientn:- su 
propia guerra contra los peninsulares. Al final, eligieron este 
ú1ti.m canino, en medio de los rmres que circulaban describiendo 
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los éxitos de la rebelión de Alrmgro en el Perú y la  fuga de las 
t r o p s  hisponos . 
E l  l íder de la  rebelión inca fue e l  antiguo goberna- 
dor Gbilicanta, lo  cual dejó en evidencia l a  pemnencia de las  
antiguas jerarquías y l a  sobrevivencia del aparato adninistrativo 
iriperial en e l  área, a pesar del dcminio sdureirrpuesto por los 
españoles y l a  llegada de cientos de soldados y yanaconas traídos 
desde e l  Perú durante el periodo. Cus pr imms acciones contra l a  
hueste valdiviana cobraron forrrn a fines de julio de 1541. En esa 
época, señalabo Rosales, Qilicanta y sus seguidores hicieron 
"dos fuertes, uno en Larpa, a cargo del cacique Painelonco, y 
otro en Colina a cargo de Gbilecante, irdio del Perú, ~ l i c o s o ,  
que ayudaba a los naturales de la  t ier ra  contra los peninsula- 
res.- ."(108). 
íñterado del surgimiento del foco rebelde inca e 
interesado en lograr un acuerdo con Gbilicanta, Valdivia envió 
misarios o Colina solicitando l a  rendición del fuerte. Gxindo 
estas gestiones fracasoron,señalaba Rosales, e l  gobernador tloccme- 
t i ó  de irrproviso a los dos fuertes de Lorpa y Colina, y dándoles 
asalto, los entró, rmtando, hiriendo y poniendo en huida cuantos 
en ellos avío". A l  f inal  de l a  batalla, e l  jefe español había 
capturado a Q~i l icanto  y a un gran n h r o  de nujeres,ancianos y 
niños, con los cuales se dirigió a Sontiogo. Allí, le habrían de 
servir m rehenes paro forzar a s u s  seguidores a continuar 
proporcionando a l i m t o s  y provisiones a l a  ciudad, mientras 
trataba a l  misro ti- de gonaFse s u  voluntad tratóndolos " h i g -  
m n t e " .  Cv derrota a rmnos de Valdivia convenció f i n a l m t e  a 
Gbilicanta sobre la  conveniencia de unir s u s  esfuerzos rebeldes a 
l a  guerra desatoda por los líderes nativos. Los resabios de 
viejas lealtades y el t m r  de se r  absorbidos eventualmente por 
los aborígenes fueron finalmnte reenplazodos por u7 afán de 
colaboración hasta a l l í  no visto. 61 rrenos de seis rreses, l a  
situación de tensión que había facilitado el acceso de los espño- 
les  a Chile central era transfomdci en una fuerte alionza miiitar 
ccrrpuesta por los habitontes de koncagua, Contiogo, los Pramu- 
caes del sur y los antiguos tercios incaicos. Gxenzobo la  guerra 
decisiva. 
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Según e l  cronista Rosales, &ilicanta aprovechó las  
visi tas que recibía en s u  prisión en Cantiogo para i n f o m r  a 
Michirmlonco sobre s u  voluntad de f o m r  una alianza. bterado de 
l a  carpa% que Valdivia errprendería contra el valle de Aconcaguo, 
e l  plan de Qilicanta consistía en enviar 400 "indios de s u s  
vasallos" con l a  colurna hispana, los que a l  llegar a l  fuerte de 
Michirmlonco se surarían a los indios de guerra (109). Sin &r- 
gol e l  plan no t w o  oportunidad de r-uterializorse, pues cuando 
Valdivia lo  descubrió, retornó a Cantiogo. Días después salió el 
conquistador con una nueva colurna, pero no a -ter a Michim- 
lonco, sino a detener e l  avance de la hueste encabezada por 
Cochap l  desde e l  sur. La ciudad, casi indefensa, estuvo a punto 
de sucurbir ante e l  gran ataque indígena del 11  de s e p t i d r e  de 
1541. Fñ d i o  de la  desesperación y cnte los esfuerzos que 
hacían los asaltantes por liberar a Qilicanta y otros jefes 
presos, Inés de Cuárez les cortó la  cabeza, 
La rmerte de Qilicanta dejó a Vitacura m e l  
principal l íder de l a  fracción inca rebelada. b s t a  a l l í ,  Vitacura 
había ocupado el  cargo de gobernador militar de l a  provincia, 
  re ocupado de m t e n e r  los mitirraes en l a  región. En esta posición 
había recibido o r i g i m l m t e  "con buen s d l a n t e  o los españolest1, 
octitud que c d i ó  radicalmnte con el asesinato de Qilicanta. 
k d e  s e p t i d r e  de 1541, e l  ú l t im jefe puesto por los incas en 
Chile central reinició l a  guerra contra los hispanos. Para 
sofocar l a  rebelión a ti- Valdivia envió a l  veterano capitán 
Pedro %z hacia los asentcmientos de Vitacura, sin myores 
resultados. 
E l  fracaso de Pedro %z obligó a Valdivia a lide- 
reor p e r s m h t e  una expedición contra Vitacura. Diego Gorcía 
de Caceres a f i m b a  en s u  Probanza respecto a esta expedición: 
"el dicho Gobemodor acordó n u e v m t e  i r  a traer de paz a los 
naturales de las dichos provincias é poro e l lo  llevó consigo 
gente.. . é onsí prosiguieron s u  jornado, sufriendo é podeciendo 
algunos rencuentros de los dichas roturales hcista llegar a l  
fuerte que los dichos naturales tenían hecho, que  se l l m b o  e l  
Pucarón de Vitacura, en donde estuvieron recogidos gran cantidad 
de ellos é de a l l í  solían a hacer las  correrías y robos y m l e s  
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que les parecían.. .se rcrrpieron é desbamtaron.. ." ( 1 10). Fkdrigo 
de Quiroga, quien s e  encontraba en aquellos días encabezando w ~ i  
collmia diferente contra los indígenas del área, se s u 6  a l a  
expedición de Valdivia con 20 hcrrbres y l e  ayudó a atacar e l  
fuerte. A l  referirse a l  carbote, k i roga señalaba que la  unión 
de 6 s  cuerpos wpedicionorios c m l y ó  "acobondo de rcrrper e l  
fuerte que l a  pregunta dice, y que en e l lo  se había tenido bata- 
110 con los indios, de t a l  rranera que si no fuera por l a  orden 
que el dicho Gobenwdor dió oquel día de l a  batalla, se perdía 
todo la  tierra..  ," (1 1 1 ) .E l  capitán Juan G h z  t e s t i m i a b a  por 
s u  parte que había ido "a un fuerte á do dice l a  pregunta, á 
donde e l  dicho G o b e r d r  é los que fueron con é l  ibon, a pié é 
a cobollo, acmt ie ron  e l  dicho fuerteté c m  estaba micha gente 
de noturoles en é l  y era n-uy fuerte, con pelear los dichos esp- 
ñoles rmy mcho, todwía hirieron a rmy mhos de ellos é mstaron 
a uno, é si no se acertara a t amr  el dicho Michimilonco,se 
corriera m y  gran riesgo.. ." (1 12) .La confusión que introdujo 
Juan %z a l  expresar que en esa ocasión se había capturado a 
Michirralongo y mierto un soldodo español -hechos que e f e c t i v m t e  
sucedieron durante e l  ataque contra el fuerte de Michimlonco-fue 
rectifica& por Cantiogo de Azocar, quien declaró en la  mism sec- 
ción: "éste testigo s e  hall6 c m  e l  dicho Gobernador en e l  Pucorá 
de Vitacura que l a  pregunta dice.. . " ( l l3)-  
La derrota de Vitacura y s u s  hcrrbres eliminó de míz l a  
posibilidad de m rebelión de los tercios peruanos; 
de a l l í  en adelante las acciones de los rebeldes fueron reducidas 
y de escasa significación, mientras que el -yo de las  tropos 
leales cuzqueñas h s t r ó  ser  decisivo en l a  guerra contra las 
Praruucaes. Pam los guerreros provenientes del Perú que no 
estaban dispuestos a aceptar esta situación quedó l a  puerta 
abierta pam colaborar d i r e c t m t e  con los &orígenes a7 su 
lucha contm los europeos. E l  surgimiento de esta alianza no e m  
tan irrproboble, pues l a  rmyoría de los rebeldes pertenecícm a 
las  guarniciones estacimocbs e n  el país por un período suficien- 
t m t e  largo c m  p ~ r a  que se desarrollaron lazos políticos y 
de anistad con s u s  ontiguos aliados y scrretidos. Aislados de los 
principales centros adninistrativos de un Inperio que se der ruh-  
ba con mpidez y sin líderes legitimcidos p r  los ceñores de 
antaño, quizás los ú l t i r r o s  d e s t a c m t o s  rebeldes se unieron a 
los aborígenes que migroban hocia e l  sur-Cm su fuga terminaba 
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la &nación del Tiaixntinsuyu en Chile central- 
Cobre las divisimes que al parecer surgieron entre 
los representantes del i m  en Chile central y los contingentes 
traídos por Valdivia, solcrrente se pude pensar en la persistencia 
del fraccionolisrx, étnico que dividió al irrperio y en la mrgen- 
cia de intereses opuestos entre los líderes de los últims r m -  
nentes del antiguo sistm de dcminxión. Esta situación no e m  
en todo caso nueva, pes ya se había registrodo cuando llegaron 
los contingentes peruanos con Alrrcigro, si bien en 1541 el deterio- 
ro ques$rieron las mnicociones m el GJZW y los centros de 
poder septentrioroles le dieron dirrensiones rilác graves. De todos 
rrodos, las relaciones establecidas entre la rebelión de los 
tercios inms y los nativos fueron coyunturales y estuvieron rmy 
lejos de dar a los generales peruanos el lidercngo en la guerm 
de resistencia contra los peninsulares (114). Si bien luchaban 
unidos con las fuerzas locales, sus dsjetivos eran diferentes y 
obedecían a una dinímíco distinta. Sin errborgo, estas relacionec 
coyunturales no restaban inportancia al valor táctico de su 
rebeldía, la cual contribuía a mrmr militar y econánicmte 
los escuálidos recursos con que contaba Valdivia. 
EL QUIEBRE DEL EQUILIBRIO MILITAR 
La confrontación entre los ecpoñoles y los habitantes 
de Chile central podía prolorigorse indefinidari-nte, mientras 
ninguno de los bandos fuese capaz de inflingir uw derrota signi- 
ficativa a su enmígo. E l  asalto contra Canticgo fue quizés el 
mjs grurde éxito militar alcanzado por los notivos, mientras que 
los continuos ataques contra los asentunientos y las guarniciones 
indígenas M s  de la consolidación de sus posiciones en Sontia- 
go- lo fuerm pro los hispanos. El drcrmitim del ataque contra 
la ci&, -destirodo sin duda a provocar su desalojo definitivc- 
contrastobo mtablmte m la ardua y pciente labor de zapa 
realiza& por los soldoQs de Valdivia. Sin mkargo, ninguno de 
los hondoc lograba obtener un nivel de superioridad decisivo. Los 
enfrentmientos en que triunfaban los peninsulares eran &lo 
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victorias p r c i a l e s  y de dudoso valor militar mientras no se 
a ocupar f í s i c c m t e  los fortalezas y las posicionec 
estratégicas que permitían l a  cmentroción de grandes n h r o s  de 
guerreros. De otra parte, l a  incapcidod para dislocar el aparato 
productivo oborígen -por s u  d i~~erscmiento  y variedad- o de 
destruir l a  jefatura política, le daba a l a  guerra m carácter 
b á s i c m t e  militar, cuya conclusión sólo podía ser  obtenido en 
e l  ccnpo de batalla. Mientras tanto, l a  ciudad continuaba asedia- 
da, sus kibitantes poco rmnos que a r r i n c d s  y los indígenas 
dispuestos a continuar resistiendo. N3 obstante, esas eran los 
apariencia, pues a un nivel 16s profvndo, la  c a p ñ o  de resisten- 
cia de los indios cmmzaba a rmstmr sus primros síntcmric de 
debilidad, con l a  m r t e  o captura de los jefes m3c viejos o 6s 
experimtados, l a  destrucción de los fuertes m3c irrportantes y 
los efectos desvastadores que tenía l a  guerra en e l  seno de lo 
sociedad aborígen. lb m s  inportante e m  l a  corrosión que 
sufría l a  econcmía de los mturales, fuese ésta en los caqms de 
cultivo, de caza o de recolección, a causa de las mlocas y de 
l a  ccnpetencia hispna por los m i m s  recursos y por efecto de l a  
suspwisión del c m r c i o  inter-étnico. 
En realidad, l a  guerra podía continuar indefinido- 
m t e  -superoda l a  primera fase de choques- , simpre y cvondo se 
m t w i e s e  e l  blance de fuerzas que exist ía entre &S tu&. 
DeMfortunadcmonte p r o  los indios, este balance &istente 
principalmente en um recíproca inposibilidod de generar recursos . 
econánicos y h m m s  extraordinarios- , f u e  f i m l m t e  quebrado 
con el arribo o Sontiogo de 60 j i n e t e s  reclutodos en el Perú por 
e l  capitán Alonso de fvbnroy- La llegado de bnroy -a fines de 
d i c i d r e  de 1543- coincidió con l a  entroda a l  reino de un buque 
cargado de mrcoderías, ropas y dgnás objetos de c m r c i o  dectiw- 
dos a suplir las  necesidodec de los obatidos habitantes de l a  
ciudad, quienes, por 6s de tres años, hobían cobrevivido en l a  
r~Ús e x t r m  miseria. h de los rrnrineros del buque señaloba m3c 
tarde, respecto a esta situación miserable en que encontró a sus  
ccripatriotas: "estaban tan descontentos y con tanta necesidad que 
no tenían que vestir ni calzar, ni herraje ni a m s  ni otros 
pertrechos algunos de guerra.. .". Cobre el inpocto que tuvo lo  
l l epda  de r e f ~ r z o s ,  e l  capitán del barco, Lucas tvúrtínez, 
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apuntab que a s u  arribo "estaba aquella t ierra alzodo, é no l e  
servían los indios, e padescian gran necesidad, é con la  Ileso& 
del dicho navío é l a  gente que en é l  fue, sirvieron los indios é 
sustentaron los españoles l a  dicha tierra.. ." (1  15) . En los m í m s  
días en que estos ccn-bios tcmriban lugar, se inició la  explotación 
de uno mina de cobre en las  cercanías de Cantiogo y s e  carenzaron 
a rmnufacturar los prirreros estribos y herraduras en e l  país- La 
d i f í c i l  s i t u a c i h  de desesperanza que había afligido a los penin- 
sulares -y que en 116s de wiii oprtwiidcd estuvo a pwito de tmns- 
f o m r s e  en uw rebelión generalizada contra Valdivia y s u s  
capitanes- llegobo a s u  fin. E l  myor de decorrallo del 
mRdo hispánico, que por vna rara ccnbinoción de factores no se 
había hecho sentir  de un rcda decisivo, se hacía por f in  presente 
en Chile central: Valdivia y s u s  M r e s  se conectaban de nuevo 
con Perú, m Espk y con e l  mrgen te  mi& europeo del siglo 
XVI. En términos huranos, econCmicos y técnicos la  posición de 
los españoles mjorabo s u s t a n c i a h t e ,  mientras que la  de los 
indígenas pemnecía igual, si no peor, después de t res  &S de 
incesante guerra. E l  equilibrio militar se había qvebrado y se 
iniciaba l a  etapa final  de l a  guerra por Chile central. 
iA TERCERA CAMPANA CONTRA LOS PROMAUCAES, 
FEBRERO DE 1544. 
CUn e l  arribo de los refuerzos traídss por Nonroy 
desde e l  Perú, \!aldivio cmxnzó a organizar una nueva ccnpak 
c m t m  los Praroucoes desde canienzoc de 1544. Los indígenas, que 
se habían r e t i d  de las  irmodiaciones de l a  ciudad en los m e s  
previos, t d i é n  se preporabcsi poro el enfrentaniento decisivo y 
enviabon m s o j e r o s  a l  gobernador "diciendo que fuese a pelear 
c m  ellos y llevase los cristianos que habían venido, porque 
querían ver si eran valientes c m  nosotros, y que, si eran, que 
nos servirían, y si no, que harían ccrro en lo pacodo; yo les 
respondí -señalaba Valdivia- que sí i r ía"( l l6) .  Finalizados los 
p r ~ m t i v o s ,  Valdivia solió de Cantiogo con 60 jinetes e l  20 de 
FeLrero. 
it 
León LP RESISTENCIA ANTI-PENINSULAR EN ... 
Al describir el decarro110 de la  tercera cmpiw 
contia los Prmucaes, Valdivio fa? bostunte escueto. En SU carta 
a Girlos V de 1545, rmnifestaba: "salí con toda la gente, que 
vino nuy bien aderezada y a caballa, a curplirles m i  p labra ,  y 
fu í  a buscar los indios, y llegados a s u s  fuertes los h l l é  
huídos todos, acogiéndose de la  p r t e  de b u l e  hacia l a  rmcha 
gente, dejando q u d s  todos s u s  pueblos y desarparado e l  mojar 
pedozo de t ier ra  que hay en e l  mndo, que ho parece sino que en 
l a  vida hubo india en ello"(117). En vna ccmunicoción s i h l a r  
remitida a Hernando de Pizarro, Valdivia reiteraba: "km virros 
d s  indios, que todas s e  acogieron a l a  provincia de los poro- 
rrohaes, que canienza se is  leguas de aquí, de la  parte de un río 
cabdolosísirro que s e  l lara hAoypo.. . " ( 1 18 ) . í 3  s u s  Instrucciones a 
s u s  apoderados en l a  corte, el conquistador escribía: "llegada 
esta gente (Ivbnroy y s u s  M r e s ) ,  sc.lí a conquistar la  t ierra,  y 
constreñí tanto a los roturales rcrrpiéndoles todos los fuertes 
que tenían, que de puros cunscdcs y rmertos de aidur por las 
nieves e bosques, c m  alirmños brutas, vinieron a servir, e nos 
han servido hasta el día de hoy sin se  rebelar &, é vi l a  
t ier ra  toda, é declaré los caciques e indios que había, que eran 
p o s ,  e de aquellos h a b í m s  rmerto en las  guerras buena parte" 
(1  19). En otra carta a Citrlos V, escrita en 1550, Valdivia volvió 
a l  term s&lando: "Ppreté tan recio a los roturales con la  
guerra, no dejándolos vivir ni dormir seguros, que les fue forzado 
venir de p z  a nos servir, c m  l o  han después de acá.-."(120). 
Según se desprende de las  ccnunicaciones de Valdi- 
vio, l a  tercera carpaño contra los Prmucoes fue corta y decisi- 
va, sin grandes enfrentunientos n i  tan d r d t i c a  caro las enpresas 
previas. Ger6ni.m de Bíbar confirmj en su Crónica e l  carácter 
dado por e l  g o b e r d r  a la  wrpaña afirmiindo que cuando éste 
entró con s u s  M r e s  "en la  provincia de las  P r m a e s  toda la  
gente de guerra se  posó l a  otra bada del r ío  b u l e .  Visto esto, 
e l  general corrió toda l a  t ier ra  de los P o m s .  Allegó de esta 
vez hasta el río b u l e .  -. "(121 ), Góngora y tvúmlejo se limitó a 
señalar que a l a  llegada de Ivbnroy, "Valdivio envió luego a 
conquistar los valles cmrcanos y traellos de m.. ."( 122). 
h t & i o  Vázquez de Espinosa, en s u  Ccnpendio y Descripción de las  
Indias Occidentales tcrrpoco agregó nuevos detalles contentúdose 
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cm a f i r m r  cpe decpués de la tercera ccrrpaña se extendió e l  
dcminio hiyxno a las t ierras del "Río h u l e ,  Reyno de Guelen, 
Itata,Cbilocum y otras, hasta donde conquistó e l  Rey Inco Yupan- 
qui.. . "(123). Alonso de Ercilla, cuyo poaw proporciona valiosos 
antecedentes sobre otros eventos, t h i é n  fue p r c o  en su des- 
cripción; después de haber estado d i a d o s  por s e i s  años, señala- 
bo el poeta, t'entró Valdivia conquistando, /cm esfuerzo y ecpado 
rigurosa,/ los p m u c a e s  por fuerza sujetan&/ curios, couquenes, 
gente belicosa; l" ( 124) . 
A pesar de s u s  m r e s  proporcionec, algunos histo- 
riadores atribuyeron vna inportancia inigualado a l a  tercera 
ccnpaña contra los Prmocoes, deccribieron c&tes que t m r m  
lugar en los años previos y, f i n a h t e ,  dejaron t ras  sí lo 
irrpresión que la  conquista de los indígenas asentados en los 
alrededores de Ccrntiago t w o  lugar en no rnjs de t res  rri-ses y sin 
gmndec dificultodes. En &J afán por enfatizar la  superioridad 
intelectual y m r a l  de los hisponos sobre los indígenas, estos 
autores ignoraron e l  largo período de confrontaciones que desde 
1541 s e  desarrolló entre españoles y aborígenes, reduciéndose a 
describir l a  e t a p  mjc exitoco de l a  guerra poro los peninsulares. 
A l  hacerlo, seguían el ccmino trazodo por Valdivia, a quien sus 
intereses privados y públicos l e  apujabon o reducir e l  vFpocto 
cpe tenía l a  guerra contra los habitantes del paísU(125). 
N3 obstante, e l lo  no significa que la  tercera c c r p k ~  
contra los Prcrrnucaec no hoya estodo privada de incidentes. De 
acuerdo a l  capitán Pedro de Mironda, durante su desarrollo "el 
di& Gobemodor y gente que m é l  i h s ,  twims guozábOros y 
rencuentros, en  especial junto a los Toguo-Toguas, dwide s e  peleó 
con los naturales y se desborotaron, lo  cual fue causa que cesara 
l a  continua guerra que tenían en  esta ciudad.. . " (126). Confimndo 
l o  expr& por Mirando, Rodriga de Qircga agregab interesantes 
datos: "este testigo vi& que mchos roturales de los Poramcaes 
estaban rebelodos mtes  que el dicho general Alonso de iv'onroy 
entrase en este reyno, y con su venido, e l  dicho gobemodor 
Valdivia sa l ió  con gente a l a  pcificación y a l l a m i e n t o  de los 
cuscdichos y c m  ellos Pedro de Miranda, donde en los Tagua-Toguas 
que es junto a ellos, el dicho Pedro de Mirando, en uno guazóbro, 
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sal ió  herido, y este testigo se halló.. ."(127). Cantiago de 
Azócar describió en s u  Probonza m. segundo enfrentaniento, el 
cual kabría t c r d  lugor "en las  provincias de los P o m o e s ,  
cerca del  pueblo que se llm Palta.. ." Allí, &loba kócar,  
los "ncrturales de las  dichas provincias en e l  asiento de Tiponon- 
de se recogían y juntaban m intención y llari3níent0, paro 
proseguir a l l í  s u  m1 intento, y poro l o  poder mejor hocer hicie- 
ron un fuerte mry fortalecido de aguaronte y p t m l e s ,  a cuya 
conquista é castigo e l  dicho G d s e d r  se determinó a i r  m 
hasta ochenta harbres de a pié é de a caballo.. . aunque fue miy 
a riesgo de todos por la  fortificación y mleza de s i t i o  para 
deser defendidos, a l  f in  fue Dios servido que los pudieron d e s b  
rotar é r q r  é facer poner en huída, cosa de que se sirvió 
mucha a S.M. y s e  puso gran quietud en toda l a  t ier ra  ..." (128). 
Gircía HIrnóndez, que actuó c m  testigo de l a  Probanza de kó- 
car, a f i m b a :  "este testigo f u e  y se halló en la  dicha jornada 
y en e l  Pucará que l a  pregunta dice salieron de guerra los natu- 
rales quen e l  estaban y s e  peleó y escarcrmzó con ellos, dwide 
hirieron algunos españoles, é por l a  mleza é fo r t l f i cac ih  del 
s i t i o  é fuerte que tenían, convino retraerse a los españoles ..." 
(129)- W r i g o  de Qircgo, quien tcn-bién actuó m testigo en 
l a  Probanza de Azócar, señalaba por s u  parte que en la  provincia 
de los Prmucoes "todos los indios della kacían el fuerte que - 
la  pregunta dice paro recogerse a l l í  é dor sobre ciertos soldodos 
que cerca de a l l í  estatan", (130). 
Si estos enfrentanientos tcmron lugar en los días 
previos a l a  llegada de Mxiroy a Santiago, es .m asunto d i f í c i l  
de aclarar por l a  confusión que existía entre los propios con- 
quistadores respecto a l a  cronología preciso de los eventos y la  
e x a c t i t d  de los  &res de los dis t r i tos  que visitaban o ctaca- 
ban. Palta o Ppalta, en particular, presentaba p rob lms  para s u  
ubicación vno vez concluido l a  guerra, pues los indios fueron 
trasladados de s u  asentaniento original en l a  doctrina de Ronca- 
gua, a l  pueblo de Ppolta en la  doctrina de koncogua. Cerro se 
, recordará, Rosales mnifestaba que Atepudo era el jefe de éste 
Últim pueblo, cuando en realidad era señor del valle donde mís 
tarde fueron asentados los nativos proveiiientes de la  doctrina 
de Roncogua. * E l  antecedente mjs significativo es la  referencia 
* E s t o s  d a t o s  f u e r o n  p r o p o r c i o n a d o s  p o r  e l  pro f -A rmando  de Ramón- 
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que se hcice en los t e s t h i o s  de Tagtm-Tagua y Ppolta, &S 
lugares situados en e l  corazón del terri torio cmtrolcdo por los 
Prmucaes, porque deja en evidencia l a  extensión geográfica que 
M í a n  adquirido l as  andcinzas de los hispanos. La destrucción de 
los fuertes en &S puntos mrcotxi el f i n  de l a  indepncbcia de 
los indios, quienes se rrostraban incapaces de contener la  ola 
expansivo peninsular. 61 condicionec militares mís favorables, 
los  jefes Prmucaes habrían qx>ct& s u s  M r e s  en las  regimes 
fronterizas del r ío h ipo .  
Uw descripción mís pintoresca de los ccrrbotes que 
se decarrollaron entre los expedicimrios y los P r m c a e s  fue 
dejada por Rocales. tii s u  libro, e l  cronista jesuíta apuntaba que 
Valdivia se dirigió hcicia e l  sur cuando se enteró que "avían 
hecho un fuerte y que trataban de juntarse pam venir a pelear 
con é l  y k e r  guerra a los indios que l e  avíon dodo la  poz y 
dejado las  armic.. . solió a correr las  suyas con setenta soldodos 
de a caballo, y asaltando con valiente determinación e l  fuerte 
que l l m r o n  del &irbu&, por un indio que b b í a  a l l í  con barbas, 
l e  rindieron a los primoros asaltos con m~erte  de pocos indios, 
porque luego se dieron los m s  cruzodas y quedaron de p. Gxi 
que ocuparon nuestros españoles cuarenta leguas mís de t ier ras  y 
twieron a raya l a  valentía de Cocbpool y los Prcmxaes, de los 
cuales sacó gente y se ayudó para i r  conquistando adelante.. ."(l31) 
Este &te habría tenido lugar en 1544. 
Los detalles proporcionados por los soldadoc que 
accrrpoñaron a Valdivia en su tercera ccnpaño contra los Prmu- 
caes, no alteran sustancialmnte e l  cuadro dejado en s u s  cartas 
por e l  conquistador. E l  m t i m i e n t o  final  los indígenas 
asentodos b c i a  el sur de Smtiago fue conseguido sin grandes 
costos ni excesivos derramientos de sangre. Los Prmucoes, 6 s  
que luchar hasta l a  mierte, prefirieron huir hacia e l  sur, dejando 
t ras  sí s u s  t ierras vacías y s u s  propiedades destruidas. 
S@é sucedió con los valerosos guerreros que por 
años detwieron e l  proceso expnsimista español y que antes 
habían logrado rechazar a los conquistcdores incas? 2Qué razones 
los llevaban a convertirse tan r á p i h t e  en miserables vogobun- 
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dos y refugiodos en t ierros extroñas? SPor qué decidían finolmrn- 
te sanoterse, los que se s m t í o n ,  y aceptaban ser sirvientes de 
s u s  ontiguos enemigos? SQé factores kibíon logrado destruir e l  
espíritu de resistencio que por años irrperó entre los seguidores 
de Michirmlm, Tonjolongo, Cachapool y los d d s  jefes indios? 
Los respuestas o estos preguntas von nós 0116 de 
los límites de este tmbajo y por e l lo  kan de quedar solamnte 
fomlodas.  Lo irrportonte es que o fines del verano de 1544 
concluyó la ccrrpaña militar hispana contra los habitantes de 
Aconcogua, Sgntiogo y los d is t r i tos  situodos hacio el sur hacta 
el r ío h u l e ;  sus terri torios fueron incorporados a lo corona y 
luego distribuidos entre los soldados que part icipron a c t i v m  
t e  en las expediciones previos. Los indígenas que pemnecieron 
en s u s  t ierros corrieron una suerte similar, fueron &ligados o 
engrosar las  f i los  del ejército o bien enviados a trobcijor las 
miras, los chocros o o los obrojes de los peninsulares. La guerra 
por Chile central hobío llegado o s u  fin. lb obstante, o1 sur 
del río h u l e ,  los guerreros que logroron escapar s e  preprobon 
p r o  uno nuevo guerra, no yo de resistencio, sino de reconquisto 
y liberación. 
CONCLUSIONES 
Lo guerm de resistencia anti-peninsular que se 
registró en Chile centro1 entre 1536-1545 -considero& en su 
propio contexte fue largo, intensa y oltamnte exitoso paro e l  
ejército indígena. ütilizando sus fuertes, los nativos del área 
lograron irrponer el carácter y e l  r i b  a l  conflicto, eligieron 
e l  terreno donde s e  debío luchar y neutralizaron lo  superioridoc' 
mteriol-tecnológica de los huestes hispari3s. Por casi diez años 
detwierm el exponsionism europeo, frustrando c m p l e t m t e  
los planes del Pdelontado Diego de Almgro y poniendo m serio 
peligro e l  plan de conquista voldiviono. Por cobre todo, gonaron 
tienpo poro llevar a cabo uno evacuación paulatina de los terri- 
torios que defendían y dieron l w r  a u r a  de los fugas rmsivos 
&S irrportontes que se registró duronte el psríodo en el b v o  
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MRdo. Con e l lo  consiguieron evitar l a  rrocacre irdiscriminada de 
sus ccrrpatriotas, privaron a los españoles de l a  nano de obra que 
requerían pam explotar cvs minas, &rajes o faenas agrícolas 
- t a r e a  destinodac f u d a w n t a h t e  a recuperar e l  capital inver- 
- tido y crear fondos para nuevas ccnpoks- y lograron m t e n e r  en 
parte el cuerpo social cpe los invasores crnwzabon destruir 
c a r p l e t m t e .  AL f inal ,  cuca& Valdivia y sus h b r e s  -que de 
caballeros t w i e r m  que convertirse en mxlectos labradores p r o  
poder sobrevivir- concolidaron su daninio en Chile central, lo  
hicieron sobre un país a p a r e n t m t e  decolado y semi-vocío. 
Pero si la  resistencia contm e l  e x p i o n i m  
incácico había logrodo detener e l  avance de los soldados cuzqueños 
en las riberas del r ío h i p o  y conceguido l a  instalación de un 
sistm de daninación basacb en l a  fomción de alianzas políticas 
favorables, en l a  lucha contra los españoles no se t w o  el m i m  
éxito. Ce perdieron las tierras y l a  frcntera quedó en e l  río 
Bio-Bío. tii realidad, l a  guerra contra los M r e s  del Inca M í a  
sido una ccnfrmtación librado contra un enemigo c u a n t i t a t i v m t e  
superior -que podía mvilizar arplios recursos econCmícos, milito- 
res y h s -  pero cuyo base n-uterial y técnica no era sustan- 
c i a h t e  diferente; s u s  a m ,  sus tácticas y s u  mtivación tw 
eran ajenas ni extra-m. Tarpoco lo era la  estructura social 
cobre l a  cual desccmsah s u s  esfuerzos bélicos, e s p e z i a h t e  en 
e l  m#Kk, que surgía en las regimes periféricac. La lucha contra 
los  hispnos, en d i o ,  era contra un miverso c u a l i t a t i v m t e  
diferente y m t e r i a l m t e  superior. Si bien e l  núrero de los 
solckscbs con que llegó Valdivia era bastante pequeño, detrás de 
e l los  estaban las &S fuerzas diseminadas por e l  continente, 
E s p k  y 21 Viejo M- Se luchaba por l a  vigencia de dos mxlos 
de vida distintos, de dos econcmíac diferentec, de dos organizo- 
ciones social& opuestas. La valentía y el heroísrr, de los indios 
no era suficiente poro superar la  gran brecha ni tcnpoco l o  eran 
los rasgos de similitud exterior que mrgieron durante el d a -  
rrollo del conflicto. A l o  d s ,  podían servir para ganar ti- y 
contener, m t á n e m t e ,  e l  proceso expansimista europeo, para 
permitir lo  fugo hocio el sur o hacia el este. La guerra estaba 
definida desde un conienzo, a no ser  que mediara un d i o  radical 
en l o  actitud de los hicponos o que s u s  fuerzas fueron derrotadas 
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en otro lugar de Pmérico. Pero la  hueste valdivim había mstrc- 
do s u  decisión de quedarse. 
Sin duda, los indígenas fueron tcn-bién, en g m  
parte, los autores de s u  propia derrota, a l  insistir  en la *le- 
mtación de un tipo de estrategia bacoda en la  defensa de fuer- . 
tes que la cabllería española, rróc cFJe sus a m s  de fuego, 
hicieron obsoleta. No era ya la época de los grandes y engorrosos 
sitios ni de las mvilizaciones m i v a s  de guerreros -ccms en 
los días de la  guerra contra e l  inco-, porque los soldados penin- 
sulares podían recorrer grandes distancias en corto ti- e 
irrpedir la concentración de recursos cpe pretendían los jefes 
indígenac. La antigua guerra M í a  sido reerrplazada por atcques 
sorpresivos y a mxicolva. Tarpoco convenía reunir recursos econó- 
micos en las fortalezas n i  agrupar en esos lugares a s u s  mjeres 
e hijos, porque los dejaban expuestos a la  codicia y a la crueldad 
de s u s  engnigos. De otra parte, se requería la f o m i ó n  de un 
liderczga político su f i c i en tmte  fuerte +e permitiera coordi- 
nar e l  esfuerzo bélico colectivo y que superara e l  f raccimlisro 
militar trdicional. Ce necesitabá &S establecer rondos y 
sistsms de guardias eficientes en wda fuerte, construir siste- 
m s ~ ~ a t e r a l e s  de defensa -tales c m  puentes falsos, unidades 
defensivas de avanzada, y creación de aludes artificiales- unidos 
con partidas de guerreros que hostigaran a las columiac españolas. 
Por sobre todo, urgía darle a la guerra m carácter ofensivo y 
trasladar el teatro de confrontaciones a Cantiogo- 
Los jefes indígenas intentaron subsarxir estos 
errores llevado a cabo acciones confeclerodas y simrltóneas o 
erigiendo varios fuertes en m m i m  d i o .  Pero sus esfuerzos 
fueron en vano. La sociedad nativa se desrpronaba r @ i h t e  
boj0 e l  inpacto de una guerra irrplacable, cuya duración se exten- 
día a l  período pre-hispánico. La estrategia general era la  equi- 
vocoda y no había ti- para cahiarla. La derrota, si así se 
puede l l m r  a la fuga msiva hacia el sur, tcnP lugar precisa- 
m t e  porque e l  mi& que hobía hecho ~ s i b l e  se tipo de guerra 
en las décodas previas y que permitía la conctrucción, mntención 
y defensa de las fortalezoc se desarticulobo y decaporecía. Su 
extinción, rrúrcada por la súbita ola migratorio de 1544, puso 
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fin a las fuertes y a las tácticas de guerra defensiva y posicio- 
m 1  y di6 canienzo a la guerrilla, al bandidim indígena y o la 
rebeldía con toros meciónicoc. Concluía la época de los guerreros 
y canenzoba la historia de los vencidos. 
NOTAS : 
* El presente trabajo es 1.a continuación de "Expansión y Resis- 
tencia Indígena, 1470-1536" en Revista Chungorá, N" 
11, pp.95-115 (htofcqosta, 1982). Mis agradecimientos poro 
~ 4 1  Varón, Rubén ~t$-ibet-g y Amando de &, que hicieron 
vuliosos canentarios al borrador original. 
1.- "Probanza de Mritoc y servicios de Garci González Fbbí, en 
las conquistas y poblaciones de las provincias de Cuzco, 
Charcas, Chichos y otras en ccrrpañía del Pdelantado C h  Diego 
de ALragro y del capitón Jwn de Soavedra, 15 de Junio de 
1561" en Colección de bcurentos Inéditos para la Historia de 
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